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SERVICIO. ARHAS Y LETRAS

La mcusulación de «aterías durante las últinas semanas de las Cortea de

1626 había aconsejado dejar para ñas adelante «1 sieapre importanti tana de

la insaculación peoìdt pur Zaragoza. Ahor«, a finales de noviembre de 1627,

llégame a Had r id cuatro añidióos d« la ciudad con las listas d* per sor as a

ins«'-ular. con objeto de obtener la sanción real. Pero el tramite no iba a

ser fácil ni rápido. A Zaragoza 1 1 llegó «1 turno d« verse sometida al

impulso escrutador del gobierno, que ya el año anterior hablan sufrido

bastante» poblaciones del romo. Cuando en junio cr 1628 8» plant» Im

insaculación zaragozana, los «whores d« Felip« IV manifestaron bien a las

• laras la necesidad Je aprovechar la oportunidad para intervenir en el

gobierno de la eiuHarí. Aquel parecer wguia vigente y en diciembre el rey

rfinitió al Consejo ae Aragón la nómina de insaculados que le habían entregado

los síndico« para qu<t, según práctica habitual, la repasara, pero conforme a

un r-ríterío básico, ex|juesto con particular claridad:

Los que s» notaron por poco affeetes a ni sevicio en la ocasión de
laa Cort««, conozcan en teta quan aal Jes ria de estar en todas; y por el
contrario, los qua procedieron bien, 1« quenta quo se ha tenido con sus
persona* en la insaculación, siendo decisión asentada que ninguno qu* se
mostró poco affocto a mi servicio ha d* quedar insaculado.

De Mit« peculiar do ut dos derivaban instrucciones cenerei*«. Dado qu*

—recordaba el rey-- quienes mejor se portaron fueron las personas

principales y hacendada«, «1 Consejo debería estudiar la supresión d« la
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bolsa quint«, ocupada por oficiales mecánicos, "no temiéndose lew accidenteu

que pueden tener la novedad en el pu«blo* , o sustituir en ella a loo

Menestrales por mercaderes y labradores acomodados porque por ser mayores la

obligación de procurar conservarse, estarar» más rospectibos y fáziles para

endezarlos a torio lo que tocar« i mi servicio". Por el miamo motivo debería

estud.ai-se de nuevo la entrad« de los caballeros en el gobierno de la ciudad.

Por aitino, Felipe jrdenaòa que para votación de subsidios y en general ;*ira

tudo lo referente al remi «servicio no tuviera que convocarse el B »y numeroso

runs«»lio general, sino que bastara acuerdo de capítol y consejo y aún

«ntonees por mayoría suBple de votos.3

Muriif 1car iones en profundidad, pues, se cernían sobre el régi'nen

municipal de Zaragoza. Err un amargo desengaño para la capital aragonesa, que

a f in de cuentas había aceptado la Unión de Armas •/ arrastrado eon BU voto el

• i*» . f r a ? ; universidades v^rs«» reroopensada con Iran grave amenaza a su

an^-stral ordenamiento jur ídico, «ultras que la tenaz resist? icia «estradi

por Barcelona parecía haberle proporcionado, por lo metió? de tonento, una

grat i f icante reafirmarían de su orgulloso espíritu cívico ante ana corona

entr jmer ida ¿A.aso una actitud inflexible era mejor táctica para habe rae las

con aquellos nuevos y desconsiderados gobernantes? /.Había Zaragoza, v con

ella t-jdo el reinu, eaprendido un camino contraproducente?

Ccjfi semejantes so^»*»chas. los síndicos zaragozanos no escatimaron

esfuerzos en Mtdnd para alcanzar algún tipo de acuerdo. Las gestiones se

prol<irii,aron durcnte tudo un año y el costo econóuico de tai dilatada embajada

s<«üwpaaa las 7 000 libra».. Pero no fue '»tw»letamante en vano. Con la eficaz

.'ulaboraciór» del Consejo de Aragón se logró frenar en perte los i'iiciales

pr<jpósitos de la corte. Al igual que habla hecho en otras ocasiones, el

Consejo se opuso vigorosament« a la ontrada de los caballeíos, recordándole

al rey que los privilegios aragoneses (eri los que englobaba los de Zaragoza)

a. ACÁ, CA, leg. 1364, doc. 1/16. rey a Hontesclaros. 12 diciembre 1627.
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tenian fuerza d« contrato y eran por tanto irrevocables Con ello la «Miad«

pretcnsión nobiliari« quedó una vez BÈI rechazada. En cuanto a la composición

dr* In Uil»a quinta, no su •tpffuific¿ la profesión de lo« insaculados «n ella,

pero quedó fijado el requisito cencitario d« 300 libras de riqueza persontil

para accader a ella, listón que suposo el fin de 1« duradera presencia de

oficios bajos en «1 gobierno zaragozano, wuy poco usual ya por aquellas

* echas er- Fu r epa Y m linea eon este iapuiso nonárquico hacia la

oligarquización d*»i gobierno «uníoipal, ym experimentado por otr>«

poblaciones durante las negociación d« las Corte» pa*adns, quedó yaplantado

el voto PIT «averia «uiaple «n las »uostiones zaragozanas, coqpletárrfotM asi

la tendencia iniciada «n 1592 con la abolición del main» díscn^mntff en ius

acuerdos de Cortes

La intervención real fue tarto ién clera en excluir de las boleas a loa

t*niidos pur contrarios :• reticentes a1 servici*» podido en Corte», Para ellu

«l grabetnador del reino aportó detallada mforr«ación sobr» los ínt^rantes de

ia rotuna zaragozana Fje aquí doride las represalias política» resultaron ñas

claras y personalízala«!, «r» un grsdo q«j« el amido amicipal no conoció tras

!S91 Con todo, el ri|?or fue a»3rtifuado en cierto nodo per «1 Consejo de

Aragón, que en vanos cm«..s se pronunci«) ¿x»r »istituir la desiisacnjlación por

una sinple fa l ta de pr<a»icÍL%i a bolsa miperior, castig»"» que consideraba

suf i oí »ti te S* inclinaría »1 Cor.se j c --mr¿uyó ante el rey-- • alguna piedad

*»n Ir« .1udosí.i, por tener presente el «star pagando actualcAnte «1 -servicio que

ofrecieron a V H La insmculacíón resi]1 tan te quedé tatablçcida »n otoño He

'. *

4 Esta insaculación »s objeto de estudio pcrBeno*izado en la tesis
doctoral de Encarnr Jarque, Trata de la intervención del gobernador Redondo,
Corporaciones d f artesajios, pp. 143-146, donde nao la también da los gastos de
la «abajad* y del requisito .'ersi t ario para entrar en bolsa 5a. La
intervención del Consejo de Arrjón, opuesta a la entrada de caballeros y
suavizadora del castigo, se micuentra en ACÁ, CA, leg. 1364, doc. 1/10,
consulta de 13 octubre 1628.
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A pesar del estudio y revisión de que fue objeto el réginen Municipal

?aragor"n3, naJa m intentó respecto de la precaria situación hacendística de

la ciudad. Es ñas, no se tunó en cuenta el escrito presentado por un antiguo

jurado, que propugnai i una rigurosa supervisión de les gastos Municipale«

r"3no único Mudi o de salir del endeuda«ionto. A su juicio, todo procedí« d*

que los jurado«, tenidos por Manirrotos, recurrían al dinero de particulares

depositado en la Tabla local COBO ai M trataran de f «idos públicos y lo

utilizaba*! m menudo para pagare» mim festines Era preciso, decía, exigirles

cuentas, prohibirles el manejo il imitado de los "gastos »»nudos" mediante un

control f arecido al que ejercido sobre los diputados desde 1582 y acabar con

la íost jBbr<5 de conceder sustanciosas ayudas de rosta » los jurados

salient»«.5 Este progra«» no s* llevaría » efecto, cea» tampoco se había

ejecutado «1 plan de saneamiento trazado en 1594, d«5 tañera que Zaragoza ae

adent.ro caí su vieja carga df> deudas en una época en qu* loa agobios

fuianc'ieros se harían universales

Esas »isnas «irffwic ias di» la hacienda pública, sin ««bargo, utprinieron

un giro inesperado y favorable wi la reciente insaculación d* Zaragoza, La

guerra de Mantua reclamaba nineru cor. urgencia y a ultuooa de aquel año 1628,

que ya había coritenpiado una drástica deflación del vellón rastel laño, Felipe

IV escribió a Zarngcza y Barcelona en solicitud d* colaboración, Mientras la

ciudao Condal supeditó la suya a unas rimdiciones que los ministros real*»s

consideraron inaceptables, Zaragoza r«^»ondíó de uiaediato con un prestano d«

50,UDO escudos nas 1 OH intereses que devengaran durant*» lo*i diez años

concedidos para BU cevclución. Eft agradecimiento por este servicio el rey

ofreció aceptar la insiculación de aquellos zaragozanos que no hacía mjcho

habían sido excluidos ror su expresa y real voluntad. Así se hizo y, una vez

cerrado el asunto, »1 Consejo de Aragón expuso al rey su certera y va

conocida idea acerca ne la natural».-a del régimen insacula torio:

*. ACÁ, OA. leg. 1*4, doc, 1/9, No consta la identidad del jurado
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Quando vuelva a dea1 izar(se) alguno, que no lo espera el Consejo ron la
miseá facilidad que la vez pasda m le podrá volver a desinsacular, pues
en mano de V.M. está hazerle siempre que fuere servido, sin que haya cosa
que lo estorbe.8

Cuestiones de política exterior volverían a influir nuy pronto en la

vida donéstica aragonesa. Cono uedio de reforzar los lazos entre las dos

ranas de la Casa de Austria, en verano de 1628 la infanta doña Haría, hemana

del rey, casó por poderes con ei rey de Hungría, hijo del emperador. La

infanta, il Miada ya reina de Hungría, iba a viajar a Viena para reunirse con

su esposo y por tanto debería pasar por Zaragoza. La jomada sufrió varias

dilaciones y cuando por fin se ««prendió en diciembre de 1629 desató intensou

rumores sobre supuestas desavenencias entre Felipe IV y Olivares. Se daba

la circunstancia de que a lo largo de los últimos meses se había

veiiido i^onaiderando la posibilidad de un viaje del rey a Flandes para

imprimir firmeza al gobierno de los Austria» en »"uellos territorios. Pero

ad<jrtde Felipe viajó no fue allí, sino a Aragón. El rey y sus hermanos, los

infantes dai Carlos y don Fernando, salieron a las afueras de Madrid a

despedir a doña María, pero la resistencia de ésta a separare« de ellos forzó

a prolongar su coBpañía, primero hasta Alcalá, luego hasta la raya de Aragón

y finalmente hasta Zar̂ oza, adonde los cuatro reales hermanos llegaron el 7

de enero de 1630.

El f«cho d« que el virrey de Aragón, don Fernando de Borja, hubiera sido

desplazado por Olivares a finales del reinado anterior añadid leña a la»

«reculaciones de alta política desatadas por «1 vitje. Circuios cortesanos

quisieron interpretar la jornada COBO un ostensible dtstancianiento entre rey

y valido. Vist« desde Aragón, sin embargo, la 1logada del rey fue una gran

sorpr*»« y «sto parece desasneir los rumores palaciagos. En diciembre de 1629

«. Ai/A. CA, leg. 1364, cioè. 1/12, consultas de 16 octubre 1629 y 2
octubre 16?n. P«» las condiciones exigidas por Barcelona, véase Elliott,
Catalanas, pp. 238-238.
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las autoridad«! del reino e incluso el Presidente dei Consejo d« /rajen

fueron infornados dtl viaja d* tan sólo dofla María y en consecuencia Borja

snvió al gobernador Fernández d« Heredia a recibirla en la raya, cientras él

pernanee ia en Zaragoza ocupado en disponer todo lo necesario para la visita.

No fue hasta «1 2 d» enero qye Felipe IV, ya en Maranehón, localidad

alearrena próxima a la linde aragonesa, escribió a los jurados de Zaragoza

anunciándoles que« él taabtén llegar ir. a la ciudad. IM noticia obligó al

virrey a enviar prwripitadaiientt1 al regente de la Cancillería, t otros

oficiales y a la guarda a caballo y d* a pie del rtuio para cotpletar la

recepción é la entrada en tierras de Aragón.7

Farm Zaragoza, ciertanente. la inesperada vimta del rey y sus tres

neníanos sin "»tro not ivo que despedir a la recién casada, y exenta, por uta

vez. de todo tintí» político, fue not ivo de gran alegría y lue uniente. Ya •* la

llegada de la e-unitiva a Daroca el arzobispo eesartugustano obasquìó a dola

María e<wi 10.00U escudos *n oro. manirás que la propia ciudad y mi comnHad

--tan reacia a aceptar el servíciu de 1826-- hicieron donativo d« otro«

3,f»üU La cerenoma de bienvenida a Zaiaßoza y entradi- er, la ciudad siguió

las pautas habituales, y una« dudas sobrevenides sobre si los jurados debían

ir r·ubií·rto·' u dascubitrtos, cuestii*n que tanta fr icción había provocado y

seguía provocando en Barcelona, fue resuelta sin aayrres proclemas por oí

rey fuera de la riudod y a caballo por sus calles deberían ir cubierto«,

p*»rri a pie y en presencia del rey er» cualquier parte, descubiertos. Zaragoza

dunó lu uOO escudos al re/ y 4.(IU a dofla Mari« y »cogió ? Felipe IV y a mis

hemanos por espacín de una senana, durante la que se sucedieren los festejos

'' La notificación a las autoridades aragonesas del viaje de dofla Naria
se encuentra en ACÁ, CA, leg. 1350, docs. 47/3 a 47/5, esento» de 7, 10 y 18
diciwribre 1628; y noticia de los oficiales que el virrey envió a la raya,
ibidem, leg. *366, doc. 1/9, escrito sin fecha. Respecto de la carta del rey
desde Haranchón, véase el escrito de Argénso la citado en la nota siguiente.
Sotar® el estudio de un viaje de.1 rey a Fiandes, véase José Aicalá-Zamora y
Queipo del Llano, Ei^aña, Fl*ndm y ttl Mnr dal Hort» (1618-16$9),^.rcelonm,
1975, pp. 258-258; sobre la crisis desatada por el viaje a Zaragoza, Elliott,
Olivaras, pp, 391-3«.
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religiosos y profano«, entre ellos representación de comedias de Lop« y

Tirso.

Especial brillantez revistió el espectáculo celebrado el ulti» día,

domingo 13 de enero, en la plaza del Mercado. El rey lo conten?lo desde un

estrado levantado cerca de la cárcel de Manifestados, es decir, desde sitio

parecido al que en septiembre de 1501 ocuparon las autoridades aragonesas y

zaragozanas durante el segundo y definitivamente fracasado intento de

trasladar a Antonio Pérez desde esa cárcel a la de la Inquisición. El acto se

abrió con un desfile en el que intervinieron el conde de Sástigo al frente de

la guardia tudesca del r*y, de la qu« era capitán, y el de Aranda, el d*

Fuentes y otros nobles aragoneses con séquito de criado',. A continuación

discurrieron carrozas e invenciones", todas con alarde de ingenio -,

artificio. La del jurado en cap, Pedru Luis Laporta. Is fomaban muchachas

que, coronadas de laurel, representaban las varias provincias de la Corona, de

Artgón Al pnsar fi-onte al »strado donde se hallaban Felipe y los infantec,

la lue encarnaba a Zaragoza, que lucia túnica de oro y plata y portaba las

anus d« la ciudad y au león coronado, fue aupada por una elaborada tramoya e

hizo entrega al rey de las llaves de la ciudad. Otra carroza representaba a

Felipe IV como Atlante, sosteniendo sobre sus hombros el peso de su dilatada

•anarquía, y aún otra que también llano la atención del público asistente fu«

la del conde de Fuentes, consistente m un sol que iba girando para mirar

siempre hacía la persona real. Por último tuvo lugar un vistoso torneo en «si

que compitieron los principales caballeros del reine, alineados en los bandos

rivales d« Júpiter y Cupido. El simulacro de combate despertó proclame«

belicistas, que a no tardar tondrian ocasión de probarse en campos de batalla

reales. De momento, y aunque la escasez de caballos restó espectacularidad

al torneo, el resultado global fue magnifico. Felipe IV se mostró radiante y

eligió el acto afirmando que "éstas eran fiestas de cavaliere« y no las que
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haz í an en Cartilla". For la tanto hube conedia y luego reparto de loa t*re*to*

del torneo, que fueron entregados por el propio rey a loa ganadores.

Sin urgenoiaa politica* inmediata», aquella semanu un que Zaragoza fue

corte dio ocasión a una aproximación afectiva entra Felipe IV y la cías«

dirigente d-s uno de sus reinos, precisamente cuando el gobierno se afanaba en

aplicar el prograna de colaboración interna lanzado pocos años «irás. Los

políticos aragoneses no podían sino complacerá« viendo las reiteradas

deferencias con que aquellos días la fasilia real trató al Jurado en cap

zaragozano y el afecto con que el rey les encomendó el cuidado de dona Haría

cuando al rayar el día del lunes 14 regresó con los dos infantas a Madrid tin

despedirse de ella, probablenente para ahorrarse una nueva escena de

despedida. Los festejos y la alegría popular siguieron »'in varios dias hasta

que el ¿9 de onero la reina de Hungría partió hacía Barcelona para proseguir

su viaje. Hasta Viena le acompañé cono su capellán y limosnero mayor don Juan

de Palafox y Mendoza, hijo natural del Barques de Ariza y ya sacerdote

después de su crisis espiritual del año anterior, personaje que «e

convertiría en una de las figuras ñas conocidas de su época.81

Sí la jomada de Zaragoza de 1830 podía contarse cono un ispensado éxito

en lo referente a Aragón, en contraste tanbien supuso la no realización de un

uaporttnte objetivo en la política catalana de la corte: la reanudación y

8. infornar:ion detalbjda de la jornada a Zaragoza y estanc4k y fiestas
en la ciudad se encuentra ai varias relaciones: BUB. as. 1009, f f . 324v-332,
relación de Pedro de Reo les, criado del rey: "Jomada de la Infanta Doña
María para embrrcar'; BC, Folletos Bonsons, nQ 9104, Shtraaa, regocijos y
fiestas gue 1» lepori»! Ciudad do Zaragoza ha hooho a la Hagesteü dol Rey
nuestro señor y reyna de Ungria y sus heñíanos..., Barcelona, 1630; y
Barto lone Leonardo Argensola, 'Relación del torneo que Zaragoza celebró en
honor de la reina de Hungría el 13 enero 1630", en Argsnsolas, Obras sueltas,
II, pp. 197-240, El asunto de cubrirse o no los jurados se encuentra en ACÁ,
CA, leg. 1350, doc. 47/7. Por su parto, Novoa, aunque escaso de información
sobre el particular, so hace eco de que las justas fueron acogidas "con
maravilla y aplauso de la corte": Historia do Felipe IV, I, p. 03. Noticia de
las comedias representadas la da Ricardo del Arco, La erudición aragonesa on
oí síjlo XVII on tomo m Las taños*, Madrid, 1034, pp. 70-71. Por último,
Palafox escribió un diario de su viaje Junto a la reina de Hungría, recogido
en Quintin Aldea Vaquero, Äsparfa y Europa, on oí siglo XVII. Correspondencia
de Saavodra Fajardo, vol. 1, Madrid, 1888, apéndice 12.
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finaliza-i (in de IM f al i ida« Corta» d« 1628. Sucedió que io« ¿«MO« de

1 lavar lo • cabo M vieron frenados por 1« inoertixf jacbre aobre li conveniencia

de un regreso del rey m Barcelona, d« ando que aquel loa afíoa ae

caracterizaron por una falta de directrices coherentes en la politica

catalana, Y los titubeos nacidos de es« interinidad afectaron también a los

otro« pkíses ferales del nordeste peninsular: las Oírte« de Aragón convocadas

el dia 2 d» septiembre de 163Ü para Teruel y que debí vi inaugurarse el 15 de

aquel misuo oes nunca llegaron a reunirse.*

En contraste con las cabalas del gobierno acerca de las ned idas globales

a tomar seguidamente, la vida interior aragonesa tenia un ruoto bien

definido. Se trataba de recaudar el sen.'icio votado para la Unión de Amas y

aplicar el resto de nedídao acordadas en Cortes, 11 esfuerzo tributario del

reino empezó puntualment«. Para alcanzar las 144.000 libra Jaquecas anuales

las COBIs iones correspondientea establecieron que las universidades aplicaran

una sisa y Badìa, que recaudaría casi OO.fJOU libras, Y cubrir el resto con

fondos del general. Perú, tal COBO se había previsto, estas cantidades

resultaron nuy elevadas. No sólo suchen &yuntamienton tuvieron que recurrir

enseguida al pago en especies, sino que adenás pronto enpezaron los retrasos

en hacer efectivas las cantidades asignadas. Con razón pudo Gonzalo Céspedes

y Heneses escribir en su historia del reinad^ de Ftlipe IV (1831) que de

entrambos keynos (Aragón y Valencia) se dezia que prometieron largaaar»e lo

que .lamas podrían cuoplir, aas que Mostraron bien su acor y prir.cipalnente el

primero , Por otra parte se produjo un choque instantáneo con la Inquisición

del remo Tan pronto empezó la recaudación los ministros del Santo Oficio se

«•peñaron en que su carnicería estaba exenta de la sisa y de poco valieron

las protestas de los administradores y clavarios zaragozanos ante el propio

rey. El pleito entablado se prolongaria durante años y su resultado mas

11. La convocatone se encuentra en AMZ. caja 25. Para la politica
catalana, véase Elliott, Catalanes, pp. 23i, 238-2%.
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ínaadiato no fue lino provocar nuevos gastos, quo sólo en 1627 rebasaron la*

300 libra«.«

La imperiosa necesidad de dinero anenazaba con agravar cualquier

conflicto y así sucedió taobién por entonces entre la Diputación y «1 concejo

de Zaragoza, Eri una de Ins arnione* finale« d« luí Cortea la cuidad habla

pedido que los fastos de «untentalento del puente de Piedr« sobre el Ibro a

ai paso por Zaragoza fueran a cargo de la hacienda del reino y no tan sólo de

la ciudad, puei entendía q-ie era de utilidad para todos los aragoneses. Mo se

logró «itone« »sta pretensión y el asunto pareció quedar olvidado. Pero «n

162S las nadas derribaron dos arcad»» del puente sobre el (MIlego en las

afueras Je 2aragoi.a. percance que --»rigirsó un enfrentamiento entre jurados y

diputados. Todo estribaba en la cuestión ^canónica, pues los ^ondos anuales

para nan t^n i n ien to viario presupuestados en 1826 resultaron insuficientes

para 1» reparar i »in necesaria. La partida d« la reina de Hungría hacia

Barcelona provocó que el virrey e incluso el Proton tario Villanueva

intervinieran en el asunto paro ello no evitó que la eooitíva de doña María

tuviera que usar las bancas de pescadores cercanos para cruzar el río.11

Pero si la integrador, aragonesa en la Unión de Áreas ym estaba

provocando dificultades y conflictos de diversa indole, tanbién en^ró en

vigor U« contrapartida y coop leñen to de la nism, es decir, el acceso legal a

ijet.erninados w^sieos de la nonarquia. Y las autoridades no iben a .¡ajar caer

en el olvido el ^unplimiento de tan preciado® fueros, En 1630 loo diputados

rellanaron la concesión de lo que bajo la fórmula "el rey tendrá «moria

había quadado prometido entonces, al año siguiente adviertieron de la

necesidad de cubrir una vacante de aragonés en la Cas« Real y ^uando en 1612

10 r -las y Salas, "Cortes aragonesas de 1828", p. 132; de los nisnc*.
sion«« econónicas y sociales", pp. 163-4. La cita se encuentra en

to, Historia d« D, Ftlim.« lili, p, 551
1 1 , La petición de 1828 se encuentra en ACÁ, CA, leg. 1358, doc. 28,

Manorial de Zaragoza, 7 julio 1628, punto 13. Lo& incídantes de 1829 y 1830,
«i ADZ, m, 394, f f . 48-46v, Mv~55, escritos de lo« diputados, julio 1630.



731

falleció don Martin Terror, arzobispo d* Zaragoza, pidieron s« observara oí

fuero del virrey extranjero m cuyo cumplimiento «1 prelado, a la sazón

obispo de Tarazona, había sido consejero de Estado desde 1827, *-'

El interés de la figura de Terror no se agota en haber ocupado este

puesto Artos atrás había fundado en la Universidad de Alcalá el Colegio de

Aragón, pensado para acoger » estudiantes naturales del reino que estudiaren

alii 13 Aunque es muy poco lo que se iah*» de este Colegio, todo parece

indicar que ae trataba de facilitar el acceso de aragoneses a tan importante

seni lloro de cargos y consolidar de esta niñera la presencia de naturales en

la administración «cartola. Su fundación, pjes, pone de manifiesto que ios

cauces por los que ios aragoneses se abrían paso en el amplio nundo político

«»aparieu no eran solament» los fueros y promesas logradas en 1626, Antes de su

aprobación ya se detecta una significativa presencia de aragoneses fuera de"1

reino, y ahora tal presencia iba » seguir, reforzada por dichos fueros pero

no constreñida a «líos

Asi se reserva, por ejemplo, en la ya mencionada jefatura de la guardia

tudesca de palacio ostentada por el conde de Séstago c bien en Matías de

Bayoto la, regente del Consejo de Aragón, que en 1630 fue nonbrado visitador

de I« Audienci» de Galicia y unos años después de la de Barcelona, misión

esta última particu lärmente delicada. Más resonantes, sin embargo, fueron ios

nombramientos concernientes a otros tres destacados aragoneses. En 1829, con

i*:aaión de un» reorganización de las secretarías del Consejo de Estado,

Jerónimo ne Villanueva obtuvo une de nueva creación, la secretarla de Estado

de Kspafta. cargo crucial en el centro mismo de la administración real, y a

continuación obtuvo la facultid de despachar dentro de palacio. Desde

Zaragoza los diputados aragoneses escribieron cartas de parabién al

Protcnotarío, donde se mostraban confiados de que con ambas mercedes "pedemos

"2, ADZ, ms. 394, ff. 58, 60, 92v (donde para empleo en la Casa Real
proponen al hidalgo Diego Vírto de Vera) v 142-143,

13. PN, ms, 6384, ff. 112-113,
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esperar en rate Reyno my prósperos y felices sucesos', La pronoción antes de

fin de año de Miguel de los bantc-s de San Pedro, hasta entonces obispo de

Solsona y virrey de Cataluña, a nada menos que 1« presidencia del Concejo de

Cant ü la parecía indicar qurt esas esperanzas no eran vanas. Un nombramiento

de este tipo, descartado por loa propio« bra^.us aragoneses en las pasadas

Cortes, rompía una hrraigacJt práctica en los círculos centrales de la

monarquía, y migo parecido sucedería poco después, en 1633. cuando don Juan

de Pmlafox y Mendoza, qu« deade las Cortes de 1828 gozabm del favor de rey y

vi!ido y que venia ocupando una fiscalía en el Consejo de Guerra, accedió al

<'f»i,sejf> d© Indias Sin embargo, también entonces, en 1832, 9f produjo la

vacante del Justicia por fal lee miento de Lucas Pérez Manrique COBO sucesor

el í "'mse 10 d* Aragón y el gobernador propusieron en pnner lugar a Bayetola y

«i sfgund« y cuarto lugar, respectivamente, m Agustín de Villanueva, hermano

1«! Pr«->ton0f a ri«, eclesiástico, canciller de competencias unos años y en

a<ju*>l momenti iuez <> la Audiencia Pes« a no ser el candidato mejor

c. >l«)c%do, el Prntonutario solicitó al rey el cargo para su hermano, alegando

sus servicing y fidelidad, y Agustín fue nombrado La sonbra de Jerónimo se

proyectaría sobre «i Justiciazgo en los años venideros Por otra parte, la

práctica de promover aragoneses a altos cargo« de la monarquía no tendría

ap*»n»s continuidad Aun »sí, Aragón fue el país de id Curona de Aragón qie ya

entonces y an lo sucesivo nas -ïontribyó a aquella ' deseaste.llanízacion de

cargus inicialnente prc^jgnada por el Ce«!« Duque de Olivares l4

Es ñas, la intervención aragonesa en asimos de la nonarqui* durante

estos artos no se Imitata a detentar un nú»erc indefinido de cargos. Suma

14 Mención a las dos visitas d« Ba/etola se encuentran en ACÁ, CA, leg
43, cuaderno 4, y en Elliott, ïmt,al»n«s, pp. 282, 283. Las cartas de los
diputados «1 Protonotarío, féchalas a 19 febrero y 18 y 19 agosto 1829, en
ADZ, M 384, ff 6-6v, 23v. Para las sucretarías de Estado y los
nonbraitíento« de San Pedro y Palafox, véace Elliott, Olivmfes, pp. 421, 394,
48Í-4ÍO, 518; y capítulo 4 de esta teais, nota 255. Debo la información sobre
«1 nombramiento del Justicia Villanueva n Jon Arrieta. V-ielvo "obre la
presencia aragonesa en circuios centrales durante año« posteriores en nota GO
de este capítulo.
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importancia tiene 1« aún poco conocida actividad d* ivi guipo d» mercaderes d«

Zaragoza, encabezados por tetón d* Plantarroaa y Miguel d* la Torre, quienes,

al calor de la recaudación del servicio de 1626, participaron en asiento« en

FI andes y otras operaciones en ti seno de la hacienda iterimi española.

Aunque re1st ivanente modestas por su voInnen y probablemente de escasa

duración, semejantes intentos hablan por si solos de que también algunos

aadioü financieros aragoneses aran sensibles e laa posibilidades que se

abrían ante ello«.18

Esta nueva sensibilidad, ya bien definida en el interior de) reino,

quizá no fuera percibida de ínnedíato COBO tal por la corte. Quizá Kadrid

pensara que, después de todo, semejante receptividad no era ñas que lo normal

míe cabía esperar de buenos subditos. Piro si así fuese, loa hechos venideros

darían la justa medida de la evolución que iba experimentando el reino, sobre

todo en contraste con Cataluña. Y »a que, además, a partir de entonces fueron

1 situación del Principado y la política catalana de la corte, tan influidas

a SM vez por la guerra europea, los factores que ñas se harían sentir en la

politica araí'nnesa. Al igual que le sucedió a Valencia, las relaciones entre

Aragón y los centros decisorios de la monarquía empezaron a transitar por un

tortuoso camino que pasaba prinoro por Barco}ona.

A primeros de 163¿ ¿os vaivenes de la situación militar europea pusieron

a España al borde de la guerr^ om Francia. Ante tal inminencia, en fsbrero

se convocaron Cortes de CantilIL para allegar más fondos y además prestar

juramento de fidelidad al principe don Baltasar Carlos, de dos años de edad.

Se pidió también otro donativo voluntario a los castellanos y las exigencias

hacendísticas alcanzaron asinino a la Corona de Aragón, in lo referente a

18. Colas y Salas, "Cortes aragonesas de 1626", pp. 135-137.
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Aragón Felip« IV pidió a aus diputado« que escribieran a la Santa Sad« para

obtener licencia de destinar a gastos de guerra la altad del montante d* las

renta« de cualesquiera propiedad«« ecclesiásticas que viicaren en el reino,

•edida en linea con la décum que aquel arto Iba f inminente a gravar toda

propiedad religiosa en España. Por la fuerza de los hechos, pese a que el

servicio d« 1626 excluía toda otra inposición durante lo» quince años de su

vigencia, la perspectiva de nuevas aportaciones aragonesas a las arcas de la

monarquía pareció inevitable. Los diputado« del reino escribieron ai rey y al

Consejo de Aragón pars expresar sus demos de servir y la imposibilidad de

hacerlo. La fuerte sequía que asolaba toda aquella geografía y la escasez de

Bañada, advertían, estaban dificultando aún ñas el cobro del gravoso servicio

He 1R26, hasta tal punto que algunos lugares hablan empezado a despoblarse.

Además, los »bogados de la Diputación, consultado« a este efecto, señalaron

la imposibilidad foral de aplicar nuevos tributos y menos aún sobr>* el clero,

razones tod&s ellas que indujeron a los diputados a pedir 01 atandono del

proyecto, no sin antes expresar al Protonotario una sentida opinión, singular

manifestación de lo que el reino pensaba de sí misi» por bo:a de <5us

autoridades'

Casi no hay fuerzus para acudir a él (el servicio de 1826) v s* irán
ninorando para adelante, y si cada Reyno de los de S ,H. le sirviera cono
leí hace el de Aragón en la paga de lo« dos mil infantes contra la
c-> llegar ion de los enemigos ( . . . ) , quedaría S , M , mar alibiado ae los
daños y ^uydados que le afligen por el menoscabo de su real patrimonio,18

En su queja, los diputados ponían el dedo en la mísm llaga que Olivares

casi diez anos antes, la desigual contribución de los territorios españoles a

I» defensa ieveriiJ, y con ello mostraban que, de buen o mal grado, habían

hecho suyos los plantéame*! t os del valido. Fue precisamente el renovado

18 ADZ, ms 394. ti, 147-149v, escritos d« los diputados, 14 y 19 marzo
1632. Sobre las me idas tonadas para Castilla, véase Domínguez Ortí¿,
Política y hacitmda, p, 43; para lo« efectos de la sequía en Cataluña,
Elliott, Catalanes, p. 244.
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propósito de hacer contribuir a Cataluña lo que añora, primavera de 1632,

repercutió de norie insediato «n Aragón. En principio se consideró dar puc

acabadas lita Cortes d« Barcelona de 1626 y convocar una« nuevas en Tortosa,

pero el Consejo de Aragón razixió la conveniencia de concluir aquéllas y

planteó la oportunidad que ello brindaba de 'sacar algún donativo' de

Valencia y de Aragón. El gobierno de Olivaren acordó por fin el nuevo viaje

del rey a Barcelona, via Valencia, y la celebración de Cortes aragonesas de

vuelta par« Madrid.17

Est« progtajoa, sin enbargo, sufrió nú 1 tip les modificaciones. Por de

pronta, 1» convocatoria de Cortea de Aragón no se hizo hasta que el rey hubo

regresado a la corte tras su brevísimo periplo oriental. Y entonces, a

pruñeros de junio, con ánÍBo probablenente de arropar las reanudadas Coite«

oarcelonesas. que proseguían mis sesiones, se decidió convocar Cortes

s i«] llamas de Aragón y Valencia en Monzón pitra ti ültino día d« aquel res.

Pero *»1 Conse.in de Aragón i^bservó que la localization geográfica de Honzór

, provocaría una asistencia de pequeña nobleza Montañesa parecida o superior a

i« registrada en Barbastro «n IB26, rmzón por la 4ue propuso celebrar las

r-tin iones en Teruel, ciudad BIS eé«oda y nas cercana tanto de Madrid co»o de

In raya de Va lene it. Recociendo taÉbien t«wr previstos i os i»canisBos de

pt-'rrcga por si el rey precisara retrasarse. El parecer del Consejo fue bien

recibido y el 5 y 9 de junio el rey fimo cartas de convocatoria a aragoneses

y va It rímanos para el 5 de .111 lio en Teruel El notívo ae la reunión expresado

*fi las tvart,is «ra la extrec ne»,»sidad de dinero para frenar los progresos

militares suecos, en unos «onentos en que las elevadas aportaciones

caste 11ai.as 10 bastaban, y el ser Cortes el ùnico nedio para obtenerlo.

í7. áW, Estaao, leg 86C. caja 1, no 8, consult« de 23 marzo 1832.
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Donde se atraviesas guerra d« religión ya sa v^s la obligación que corre a

todos ni vassal los d*> assistència para def fender la causa, de Dios".18

Aquellos nisnos días, sutás de que las cartas de convocatorin pudieran

llegar a sus destinatarios, los nuevos diputados de Aragón tcnaron posesión

de sus cargos y escribieron enseguida al rey, a Olivases al confesor y al

Frotouotarío para expresarles su fidelidad y su rendido aniño en servirles.

Al recibir la convocatoria de Cortes escribieron de nuevo, infornando que a

pesar dei poco tiempo dispondrían todo lo preciso. Teruel entretanto se afanó

con los preparativos. Pero iban a resultar baldíos. Las Cortes de Cataluña

volvían a presentarse muy dificultosas y absorbían toda la atención del

gobierno, en detrimento del inicio de las aragonesas y valencianas. En su

i /or de seguiniento o v lo que aquel verano estaba sucediendo en Barcelona,

«1 Consejo de Aragón celebró vmrias reuii iones y en una de ellas, en que hube

acuerdo en continuar, pese a todo, las Cortes catalanas, el regente Bayetola

adujo una razón significativa' suspender las Cortes conportaría eximir al

Principado del servicio que le correspondía pagar, y ello, añadió, 'sería de

algún desconsuele de los otros Revnos que con menos fuerças se hsn dispuesto

a sTvir a V H cono devían 1H Resonaba ahí la queja que los diputados de

Aragón habían expresado *n narz« pasado al Prutonotano y además se ponía de

manifieste, que la normalidad político-constitucional de un reino llevaba

consign corresponsabí1 izarse de le* gastos del estado, obligación que Aragón

aceptaba

Días después, a finales de agosto, Felipe IV renovó la convocatoria de
•

Corles de Teruel porque estoy resuelto a celebrarlas' . Pero tanpoco

18 ACÁ, CA, leg. 1357, doc. 20; y leg. 135Ö, doc. 48/1, convocatoria
inicial y consulta del Consejo, 1 y 2 junio 1632; AMZ, caja 26, convocatoria
de 5 junio 1032. Véase tanbíén capítulo 4, nota 108.

18. ADZ, ns. 394, ff. 157-16ÖV, cartas de los diputados al rey y a
Teruel, 3, 15 y 25 junio 1632; AMI, Estado, leg. 880, caja 1, r.Q 26, coraulU
dol Consejo de Aragón, 18 agosto 1632, que contiene la cita. Para «1
desarrollo de las Cortes catalana» de este año, véase Elliott, Catalanes,
pp. 242-243, 246-255.



737

entonces siguieron nas noticias, d« »añera que loa diputado« encargaron a su

agente en Madrid averiguar si el rey ib« en efecto a .trasladarse para hacer

Cort.es, Otra vez el ir y venir de cartas provocó repeticiones, u ien t r as que

las dificultades o las indecisiones del gobierno dieron lugar a sobresaltos y

nuevos avisos, pronto desmentidos por silencios o por contraórdenes. In pc«o

mas de un IMS, de primeros de septiembre a mediados de octubre, los diputr/dos

reoibisron nuevj convocatoria para el 15 de septiembre, carta del rey

solicitando un servicio diner «rio directo v que fue denegado por imposibilidad

técnica y jurídica), noticias de su agente de que en círculos gubernamentales

se había abandonado la idea de Cortes aragonesas y valencianas, y aún una

nueva convocateti i a de Cortes, siempre t»n Teruel, esta vez para el 3J de

octubre Est js Cortes no llegarían a rea]izarse, ni para Arwgón ni para

Valencia, pero no por haber>* tomado decisión ciar* en est*» sentido Al

contrario, ia sucesiixi de cartas y esperis siguió aún, pars desesperación del

cabildo catedralicio dt Teruel, que había prestado tapices para orrato de la

sala donde debían reunirse los brazos y ahora, privado de ellos, empezaba a

sufr i r los rigor*»!» del invierno ture lens«. En diciembre se hizo nuevn

•-«invocat or í a para ei 20 de enero r1»» 1633, a la que siguieron otras dos, para

21 de febrero y ¿O de «ayo, con una notificación de prórroga por entre medio,

¿i» couplet ó as i un arto df»aii» que fueron cursadas las primeras cartas de

convocatoria y los nuevos diputados aragonés«, tal couo habían hecho sus

ari t e«'esci res. escribiere»! serviciales al rey tan sólo posesionarse a inicie*

de junio Finalment*», «1 5 de saptismbre de 1633 los diputados comunicaron al

deán y cabildo d« T«»ruel que habían ces»do los rumoree de Cortes de Aragón y

que, por tanto, podían desmantelar el tablado y otros prer*ratívos

realizados 2°

». ACÁ, CA, leg. 1351. docs, 2/D4 y Z/39. «tocrtto de ccnvoeatcria. 24
agosto 1632, y prorroga, 12 abril 1833; )eg, 1350, doc. 48 decretos de 12
oetuore y 10 dicí«wÉ>re 1632, y 22 abri1 1833; AMZ, caja 25, decreto de 15
octubre ADZ, m. 3S4, ff. Ifrtv-ltev. 187-i87v, 171. l'b. 180. 18lv-183.
•••crrespondencia de los diputarlo«, 9^>tí«rt)r« 1832 a ^ti^jEbrf 1S33 Par« las
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Ni Arage.i y Valencia tuvieron finaInente sus Cortes ni las d« Cataiuña,

que habían inpulsado a progranarla«, llegaron a bu«n puerto. Si el segundo

fracaso de la politica catalana era my preocupante, IR corte podía nostrarse

en -artr.o satisfecha de que Aragón hubiera soportado la danza de

convocatorias a Cortes y aplazamientos con bastante conforaisno. Pere las

inacabables necesidades d inararias de la corona no tardaron en provocar

conflictos d»» nayvr funsideración,

Apañas se habían extinguido los «eos de la revuelta de Vizcaya contra el

estanco de la sal en otoño e invierno d% 1832-1833 Aragón se vio envuelto en

un entrmtaaiento can el gobierno que podía llegar a ser nuy peligroso.

Resulta q *e el servíem de 1626 seguía recaudándose con las dificultades y

retraso»; »"onceid te y aun asi, nayontafanante en especie En realidad,

Zaragoza er\ la onici» población que satisfacía mis cantidades en dinero Los

retràs».«? aragoneses se ï«isnb?r> n otras dificultades financieras de la corona,

en -lernner.Ui. 'XMU» sucedió «n 1632 de los planes de rrtistrucción naval Y

mi*»ntr4s mu ist.-os del guíñeme se quejaban de ello, en Aragón aquel miaño

aru los clavan »s y administradoras del servicio »»levaran el bareno de sisa y

nedia a tu rad .tasta entonces a y nedia, pjes le* ingresos de la haciendi

d«* la Diputación .tapian d«sr«*1ido, prc±iabl*"^«ite a causa di» la sequía, y era

pr*risr .'.«ijcnsar la menor di^x^iibilidad de dinero «i «1 l»«neral recargando

i» -»ont nbu>nón de las localidades Las irregularidades en hacer efectivo el

1etu«»r<jn aunentar. mientr&s que el gobierno reclanó el premio pago y

pretendió que la rrr-r.lfkctt 'J« lo que k* Víamos «ntrugaban en especie

• irri^ra m cargo del propio rsmo Iste era uno de los problems nas

j«, t'ría la '^ueatión del servido hienas «u ef^wcie, t*^Jo cereales

y ffl »«nor propoieión "ana, «ran rlaacenados por los concejo* nunicipal^ «

si , »s y alh««Jigaa, de lo« oficiales d*l r«y debían recogerlo«,

ar*?s a« ecxivrjcatoria enviadas a la« autoridades valenrianas y sua
gestione«, véa»*i A lar io» Cout* Due i Valencia, &>• 283-91
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quedó establecido en 1626. Los aLaacjnes. sin enbargo, solían peraanecer

limos bastante tienpo y por consiguiente el cereal perdía peso o se echaba &

perder y todo el esfuerzo se nalograba. Que esto sucediera AS altañente

significativo acerca de la precariedad de nadios recaudadores qu<» em la

esfera local entorpecía la aplicación de la política fischi de la corona, tar

trabajosamente ©laborada en los despachos gMbernanentiles. Pero ti»vo auenás

repercusiones políticas muy negativas Con la l«y clmranente de "su lado, los

diputarlos aragoneses se negaron «i novienbtx.- de 16.13 a hacerse cargo de la

recolecta que se les peáis y. a mayor abundjniento, obtuviera firma foral

para poner» a salvi rii» un« posun» exigencia de aportar cantidades

directamente de Ins fon-ior de la Diputación Senej.inte prudencia no carecía

de fiindanent". t«u<»t» a resultas de la fa i l ide e-jivoeatnris de Cortes del año

anterior a 1 >s valencianos sf le? exigió rl pa?o de cantidades adeudadas

dpsrflr «rt«*s atrás f e r « ' li precauri·y» arsÄ'i^sa no evitò otrrs Miles Del

»Mfrer.»inier»t- mv-icivt pinitos y. aunque el ajunto ** iar¡ roeo '-onocido, lo

"i^r* es iue l'··s Jiputados fueron *r» arci lados 21

La gr^vpd.^j <je tañaría a.-.niv» era rauíü'iesia J ir, ^«fcsargo. v «i espera de

jna investiga« if<n Retenida, no hav loticia óe que desencadertara otros

» i t i i t « *»t-,»r»" Zarag'2» y Madrid Ei sienpre d i f í c i l e q u i i i r < r i > «ntr^

gf«ti»»rtio entrai y -Iisfs dirigwit^s piovine*ules se pertia if vez en tant»,

p ,• inn -í itm ih -* iv< . y el «o s«.iia «Jar ocasión s que o^ras tensiones latentes

•sfl- 'rarnn subí tañen t «• » ia superficie, t rovocand«'» crisis de su ter tica

erverg*tir« Sir; t r lei»>s. i» .njesticn catalana a encaninars« _,T

»"•sta Jireociiìn En < uantr. a Aregón, ins targis fiscal««, inexistentes

¿l AOZ. » 394, ff lolv-19*. escrit» de loe cíiputadoc. 15 novieatr«
1633 y lü enero 1634 Pmra las luejas d*l gobierno «TI 102, véa»e Alcalá-
Za»sr«, £^»arfj. Flanees, p 323, m« t»tol.& de un« cantidad» pero
detallar <n«e fu«rm 1* del servicio de 1626. Para la» sisas y ñadí« de
1632 y los proto lanas de 3 i nacen «irrito pro^ocadop fr el pago en especie,
Colas y Salas, Corte? mragonitsas de , pp 114-118, 122, !28-130 Para
las exU«ncias a lx¡ valencianos, Anparo Felipe Ort», Felip« *V y «1 remo
de Valencia 11621-1634) Relacicnes con la nonattpiia, orden pAlico y
prob lenitica d* 1* nudad , 12 ( ÌWKì, p 180
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un Cataluña, ya suponían de por 9Í un ingrediente pare la protesta, los

acontecimientos inmediatos parecían los más a proposito para agravar el

ecnflieto dr esos encarcelamientos.

En vista de los continuos avances de buec en territorio alemán, Falipe

IV r«*eolvio nuevamente pedir dinero a aragoneses y valencianos mediante las

pertinentes C »rtes La convocatoria fue conjunta para el 5 d* jubo de 1634

animismo en Teruel 32 No resultaba avunturada pensar qué «e volvía a las

andfdas He convocatorias uunca realizadas / asi efectivamente sucedí:» Esta

ví»z, sin embargo una vez incumplida la primeva fecha, se otó por una

sulu ion distinta ;, lo referente a Arasen ^btener el dinero de la Junta de

los nia*"n brazos, expeditiva y comprometida que unas Cortei. El 5

dt- agosto f»l rev escrit io al virr«*y Bor.ia y s los diputados oroenundoles

r**uruf «»sta 'unta para f i I1) 1el místic mtfs, fecha que quedo luego f v ada on

c i' para lar t ;emp a os trovar» t i vos En su rarta el rey admitía tue las

rtes i*> ìr«l ha t i jmr> vi tad« un «*ei*vi«%n) extraordinario, pero afirmfba que

¿•is at »¿u*»* wmiifos n> Aieziania. Fl*»ndes, la Indit y Brasil asi tome el

r«ïi »r^n^t» s .« ••«istas e«^>anolas If liarían insuficiente, del misco modo

lue ?a^,«ie< r .s t-ai ir Ics nur hi is v tad«."* por Castil la Además, Francia estaba

ci ^rtrarr! *ripas **n Nart^jna y Eiay^ma y »»sto afectaba directamente a

áragt" E?. u«»n< is. la lanía de Brazos Jebia conceder la paga de 2 COO

.r fiï tts f , r jr «rt 'inp'^ "*»iy« rjuaero era igual al d«M servicio de 1626)

4,, «j*. ipMçt maria a fr>r»»vpr,ir el remn ante el peligre francés, sin por ello

ar'ars*1 ha«*«*r guerra >f»»nsiva ' cytra Frare.a, i-or ser ésta su mayor

paiabrar leí propio rey El cómo acudir a este servicio

-j«í»>ta y *xj*i«•saasent*' «i nanos de Is Junta Felipe IV ofreció

* asar «t« a Zaragoza para concluir las sesiones ni ají fues«? necesario y

%ri »»jiprfVj vago^ pri<3oaitos da asistir con ellos ( ios aragoneses^ a

22 BM. os 874o, f 1, eirta del rey a los uiputados de Aragón, 9 ionio



aquellas fronteras", precintos que a su posar tendría evasión de cunplir «n

un futuro próxr j Po* últin, coniuyó afinando que su aniño era

conservar les y aún amentar les todu. aus libertades y raaneior.j*, pues

conozco se les debe a su lealtad y a las demostración*» tiin part ico laz-es que

hir hecho después qua sucadí en estos Reynos" .aa

Según lo acordado er Tarazona mi ÍS82, Iw Juntan do ios Bra^so«

precisaban permiso fonoal del r «y o del virrey para reunirse D«d« entonces

sólo se inatía recurrido una vez a «sta fámula de representación restringila

del reino, en 1601, con igual not ivo de obtener dinero y ei rr«sulta£3 fue un

fracaso corpleto La eficacia de la convocatoria í *,ual, pu«,:, estaísa

ver Concurría adeaás la -»mgul«*" circunstancia de que la aera ^íonstitu

de la Junta orndaba ur.a excelente oportunidad de pl«ritear a fond^ .'

máxina resonancia política el encarcelamiento de lt.s aor diputados, cu« sún

continuaoa. La prii«r» rearcimi de los diput«floa, sin eatorfo, fue Biy otra

contestaron al rey asegurando que s»i esiu»issc cr. nuestra nano el disponer

hasta el fin la materia que ha dado not ivo a ^ . M . psra i»riar juntar los

brazos, peería enerar suy b»>&n s-jceso'.24

El día 20 de abasto, doningo, la Junta de Brazos se reunió con

puntualidad en la Sala de ban Jot«- de lo Dipu*«cic':¡. B-'-rj» »evo la propuesta

de1 rey y al día si&JÍ»snte e^ezmron las habilitaciones y otros tredices

previos s la discusión propianerite dicha, al titsavv yue los rezagad1-« nbisipos

de Tarazona, Teruel y «. 'üeriací:> o- :r.ccrpsrabaí'¡ » s»J brazo No hay noticia

de ..jje los encarcelan i entos ni otra cuestión erpinosa salieran n '•eludir,

antes bien parece que los brazos se limitaron a estudiar el ser.*«ció que se

le? pedia. El de nobles iüzo público su parecer el 1 ae septiembre: las

í». MM, b/5703 D-93, dc^. ¿5, carta del rey a Borja, 5 agosto 1834. Su
texto se encut-ntra reproducido en Juan Josef Porter Casanate, "Anales del
Heyno de Aragón que contienen las gu^r^as de Cataluña en el reynado del Rey
H'iestro Señor Don Felipe I!I en esta Gerona y IIII en la de Castilla",
escritos » 1670 y conservados en BN. m. 207&, ff. 21-28%?.

24 ADZ, os. 394, f . 205. Part* la Junta de Brazos de 1601, véase
capítulo 3, nota 171.
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r1 if tentadas qut m vwiian experimentando «i cuapltr «1 servicio de Ib26

persuadi eroi, a «M veintiún v.,l«grtrt«8 de que ceavnMtMn» a otro nu*-vn

fuera ¿e la pG»itol*, por vo>.o unamiir? joufusroR p·'·ir al r«y que

proporcionar* ar«*s f «4 so defendería por si Biavo «ï mm fiottami.

El bnuro -1» caballero« tasKnén e i »»rvieio p«dido, por IX voto« «i

y <--tj«tr«» s »\ /or. f pid.'é si «stallato* 1« §>!•*.—» «1 r*y

a j ìa d f f« «• v profwre 101*1« mraas La poor»i» cJ«l rvino / •»!

* »iti*» H rna "1* fuerar. MUIIOBO adueidos por «1 brmzo

'--n. 'aaijién se pron-ii«";«: rotundavente an < entra de ima nuava

.'m L» n^ativm -iei «-«ìcrr ae ftAWiC1 an iji rmzona»i«it9 econ^ico

let w, i, jo Atfi'i^jl*ura y gsifci^rìa, dèria, eran l«^s i^ilarws d* IÄ

y y itr* ae ImllaÉ^ d^«-s*»>ndi£AS a ü*l náaero

e.evart^ le fatid'- probóbleaente pxir la regíante parte-- y « causa

l » « I dei s*rvi.urt de 1626 En mante a la aanufacturt: textil, estaba.

••¡ií»»d » a r r* triada f « » r ¡os naw» impu«sti36 finidos en Cortes, hatstci tal

f un t « quf algunos ;*-»ur;rarí-« hnhiwi i»l reino La falta ae plata

<^l*»tmba «i s»Air; oanorana ." /̂apechaba el i - ler- i li pocs que había era

•j.ult.«¿ia y retirada p^r ios «ISBOS recaudadores servicio Si

ef¡n*»**^u»*rKna, la actual petifïcrt del r*»y era ie todo pinto uajpractloable Lo

'jrti'-o q»** píidia ofrer»«i. v,cr.r-luyó **̂  aue en '*«so d** producirr^ la taaiida

invasión francesa quedará e«rta brazo iBitfndo a Moi»s en coit^nua Gracidi *'

sacrificios*

El análisis del ciero 10 ere. ¡u¿a ^-- refleje d»1 o*K*t« e^oiónico qu« en

»inelíos años se estaba desarrollando en .»raffon Sí «r 1» década de 1010

habían surgido inquietudes arbitristas para sanamr y í mentar la econoüia

aragonesa y luego "\s CwiLea Uc 1626 ®stabl«;ieran un» política ê  m que

debía conpaginar se objetivo con la paga del servicio, &.x,. vatios

tratad Latas hacían balance ds lu sucedido. Y el resultado no podía ser ñas

descoriizon^jor. La escasez de plata, que tanto estaba entorpeciendo el pago
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del servicio» no habí n »lite solucionarl«. oaterie uè la »yje se ocupó nicer

.Vrotuno Ardid m w 'Opúsculo publicado «n Zaragoza en 1630. Por otra texte,

1« fijación del ifr.*rés IcfPil «n un 01. destinada e poner coto a La isura,

fue cí/jeto d* interpretación»« ^ontradietorias y su resultado contrario al

previsto, según ser.alarrr. ari sesudos tratados lo« doctores Antonio Josef de

Aox¿ y Luis ¥ïc«nt« i« Arbu«s. est« últiao presbítero del convento de

capuchinos de Zaragoza y después catedrático de Teología en la

Universidad de Zaragoza 2S

El análisis d*» nayor alcance y donde el balance aparéela ais negativo

>"•* T un i«pr*«o presentado m lam diputados en el a IMO 1634 por Miguel de

I» Bai sa Este ii¿;»or tante -»acrili ^ntiene toda una serie de consideraciones

eoonómcas t>mtante i '«i «igarzaJas «^ torno a la repercusión d^ las «edidas

fi* alen Aisladas en '02"*' para '*ubrir el servicio votado El autor --de cuya

biografía ric s»r safc*» nal·i- (artia d® IM base de que «1 reino no estaba en

?ondi'-ion<»s de afrontarlo deudo a la falta de dinero en efectivo, carencia

q'úf quedo SQbrad«M*nte d*» nariifi«sfo, subrayó, «TI las senas reservas de loa

a la hura de su acatarían A AI .luicio «1 errcr estribaba en haber

i* id« el pago en diner ' y sr. •¿p*»r>ies, en lugar d* haberlo fijado

exr-iusivafwnt*» en especies, dr lo cual hacia responsables a los adaptadores,

ni tienpc- adaitia y fustigaba la posibilidad de que alguien hur-iera

votado el servicio con intención doblada y para medros propios De la Balsa

consideraba que la fórmula de pago «i dinero reos^ondis » cue "los señores

<"astillar, s y riwnás Nacieres tienen a este Reyno por Buy opulento y rico, en

'" 5ual -<»«-*iben engaño , pues en realidad era el Ms pobre de Esparía y el más

28 Jerónúno Ardid, (TauenCario d&l fu«r«j de prohib* ion de la naca d'~*
plata, Zaragoza, 1630» citado por Correa Calderón, Registro do irbitristas,
P 141, Dr. Lbis Vicente de Arbues, Discurso y verdadera inteligencia del
fuero de Aragón cooúnnente dicho del nueve per ciento, Diego Dormer, Zaragoza
1634 íreiapreso en 1636 y 1647); Dr. Antonio Joseph de Aoiz, Resolución a la
duda ordinaria si es lícito al que presta dinero llevar nueve por ciento de
interesse por el lucro casante, Huesca, sin fecha: RAH, 9/5703 D-93, does. 29
a 32 Escueta información sobr« Arbues y Aoi? se encuentra en Latassa-Uríel,
Biblioteca, I , pp 94, 134-5
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«•'»sitado de nor^da. A m juicio las razones erm suples y contúrbente« : a

IB falta de Bina« do plata y oro se aírate la escasa fuerza de le» nercaderes

aragonés«!! pues, 'si bien son animosos , carecían d« algo inpresoindible, a

saber, salida al MUT y puerto Mercantil. ' we *s la ocasión de dilatarse It»

tratos y las Haziendas y Je hazerse el heyno rico". Adenás, hacía ya mucho

tleopo 1* cort«, foco de atracción de riquezas, se había instalado en

Castilla, en notable d^tru*nlo de los grandes señores arngone«e"i. hoy

arruinado« <•» en aprietos eronáaicos Por causa de tan insalvables carencias

de orden geògraf i r«* y político, proseguía el nenona! la única entrada de

dinero que el reino registraba en la obtenida por exportaciones, f-sro esas

cantidades salían luego para pagar bulas y 1» r*uana dé** ira y por culpa de la

actividad de «ercaderes extranjeros f cuy« tráfico evaluaba en L'SI CKK) escirios

anuales1 , de tviera que no quedaba BÄÄS irine^aria para acudir »1 pago del

3**rv* -i ,

' I r ía vez expuestas r^alidad^s. De la Balsa abordaba su interesante

plantPMsi»»r4ti-' Opinaba que si. a-.endiendo a semejante situación, se hubiese

pedido el pa¿o en »*spe<":jes, el servicio no sólo re hubiera resultado oneroso

sino que arienás «§*» huoierx podido r-onceder por v*»mfe nñ^s en lugfar d»* sólo

quin« f Y ello porcue. auii·iue Imitada, la econocía aragor.esa no estaba

inerte y una demarca as*^.irada aurarite tanto tiea^ hubiera estelulado la

pri3ducei«^i agrícola y ..extil dorórtica par«, por ejemplo, pert -e^har a los

ejércitos del rey oon paños, bantiaentos, bizcocho de artillería, y otros

arreos Y aunque i»y alguna noticia aislada de la utilización de productos

del remo, cono canai» de Caiatayud, en preparativos bélicos de la guerra

naval con Holanda, a juicio de De le Balsa el resultado global no había sido

lograr «se estimilo, de nodo que los resultados eran negativos. Pero .10

porque ¿a producción hubiera decaído, sino ai contrario. El autor observaba

que Aragón había sufrido en 1328 un tjxoeso de producción, que conportó al año

siguiente bajen de precios de trigo, carite y lana y ello a su vez redundó en



ruin« dui labrador, acumi 1«cion de producto por farte d* mercaderes

espeeuladf.res, part ida o* pelaire» y aguda falta d« moneda. La solución

«stabs «i elevar loa: prec u« par» úéx lugar a 1 eg í t ma ganancia • todos. Por

es*-ns razones De ia Bhlra instaba calurosamente a los diputados a porfiar

testa obtener del rey far.u)i<td de pagar el servicio exclusivamente «n bienes,

ft»andö ejemplo - - obearwV - -J»» 1 propio rey y aun ministros que «i las

t'ort* e«: ieifraron le, que m proponían tras ocho «eses de arduas

negociar i<7>es á id i no c>l tratadista esta fona de pago tenía otras

ventaja-*. igualmente importares La figura lapositiva en que se basaba eran

las aobre ei pan y i* carne, procedimiento soci a Inni te nuche na«;

equitativi i pur gravar a ri«*c« y pobres, a naturales y extran,iercjs &i cambio,

tvllnr \rm te.iiat« ^ra - J i f K i l de f .TnfnlRr y originaba nunerosos fraudes, de

los iu» steuere s*» benef !• labaí k* r i'-os. con el consiguiente gemir y

suspirar fj*»l pobre labrador, (que) con su tribajo sistenta a todo el mundo

Las sisas, p*ir otra parte. rx»rBi t i r ia i ) evi ter los grave® prt±»le«Aa e

injusticias derivador de habers*» efectuado *•! rif»arto por dt-rraasas según leas

Jatos de 1« foguea*" ion de 1495 tan desaco r le con la realidad del nonenta El

prcfi-.u [>e la Bals-a re«uB¿o *<x ur, deje de fatalidad el resultado combinado de

la p t j l í ' i i económica y fiscf 1 «ijeto de sus rrlticas A la verdad hablando.

el potre oficial y Ir-brador siempre hm de traballar, servir y «±»«lecer ! . .,)

I,n r-n'rtn es que todos estos trabados se originan de teñe, ofendido a

[> i os i>ft

A tenor de estos wntos, un fracaso poco menos que completo era el

resultado coséchalo por el mrjvifiiento de reforma económica que aniñó de nodo

tari especial las Corte« aragonesas df 1626. Si ios tratados citados estaban

•TI lo cierto, el ? istema proveceionÍ3ta entonces ensayado había conducido

28 RAH. fl/570Ti D-93, doc. JO: Miguel de la Balsa. A los muy ilustres
Sonores Diputaos del Ñeyno d« Aragón cu» lo se« «7 »sto pr*s»nt<? año de
163¿ Noticia de utilización de cáñamo de Calatayud se encuentre en Alcalá-
Za»ora, España. F1 andes, p. 319.
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ocho artos después a 1« ciescapitalización ñas aguda; Ir penetración de capital

extranjero y ia usura no haoían svdo frenadas; la captación de técnicos

Manufacturero« y el fanonto agricola y tmctil quedaoan crudamente desean t id o?«

por la realidad, y, por u l t i m o , el pago del servi0in, lejos d« actuar COBO

estimulo, s« nubi« «-»«invert ido mi un» carga agobiante

Hf *»ra de extrañar, por io tanto, la cerrada negativa con que el virrey

Boria s*» encontró al exponer ant*> i» J »m t a d* Brazo« ia solicitud de un nuevo

servi.M«"» d* 2 non «Tildados El brazo d« universidades fue f i últiuo en

r« bazar 1 o Le hizo «1 'ita 8 d*» «teptuimbre por veintiún votos de su«

ve in t i t r é s miembros v *»i razonaui' nto rn podia «r elocuente TrrnB

entrar 'in .-«r. r o a 1» cooperación en t r* <•! r*y y subditos, gracias t la cual

s* h« *»s tendido y ensanchado la monarquia d»* E^*»na, d» suerte que no ai

f icofv) en que il^xe -i** rañsr e| sol en tierras , el brazo r«flexioió sobre

*»1 t<asad«. y el ^resentf. «s^ir*» f>cunoiiia y r»olit ic«, lobre el precio de la

Este r»» ui" le Arujon. p»-r »»I p«**" t raf ico y oruercin que tiene eon los
'irrijnv^zirios p»jr nu tener '<jnodi4ad d*« « > ríos navegables, s« puerfc

' íwir qu*> ha vivido d*» «si pr«jpio nin tener estrailos *x*orros, siendo para
TI n-¡ que jn» Bediarna ««ufirlente, y s las p«iderosas conquistas que
ha t »»nil" pur la falta d^i dinern im sup1 ido el valor y numerosidad de

[.atúrales, pero estos se han reducido a tan pequelio número con la
estrerheza de nuestro?! tieifN-is y otros accidentes, que no sé lo siente
»••ste dviri d« de-jp·'iblacion, qu** es *an grarwje, pero taobién el que della
se sigup la esterilidad de la tierra por falta de cultores y su pobreza
por f a l t a de f ni tos

Y aunque twiaeos presar tes estos dfjk»s el arlo 1626 quando S, M , fue
»»rVidíj celebrarnos fnr f t? , cun todo esso, por satisfacer el gusto que
5>ust'·f:> 2 H de sei se. v ido, hizinos el últuto esfuerzo en el servicio de
las 144 nil libras por 15 añrm midi«%«olo ñas con nuestros deseos que con
les fuerzas, y oxalá no se fuesse experinantando esto de cada día con
universal y particular daño.

El rech&zo actual no era, pues, acto de orgull • herido, sino que las

universidades lo hfbían decidido "entendiendo hazer en esto el mayor servicio

a S . M . , pues coi noble confianza juzgamos qi1« lo es el escusmr a este reino

el último parosisno". Valor en la defensa del reino fue lo que en lugar de

dinero ofreció el brazo. Tan concluyante era el parecer de la Junta de
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que, una vez nan i f estado. It «is isterici» K ella languideció durante le» día«

posteriores, hasta que el 21 de septiembre quedó suspendida hasta nuevo

aviao.»7

Por segunda v*z un» Junta d« Brazo« negate «n redente la ayudt que se le

r^ía y por »egtinda ve« la corona «captaba, i* negativa. Bl resultado es tanto

de destacar cuanto qu« la Junta y reuniones restringidas d« este tipo

eran tenidait «»TÍ ia Europa oontw^wrinea por uis nanejablep que la« Cortes y

deltas leas eri pieno f'*ro igualóente cierto es que los ctuiales par»

•Atener ayuda ni l i t a r no se Uaitshan a lo que pudieran votar o denegar

''nrtes y Junta« de Brujos Estaban taabien las lev«« rie soldados por ciudades

•• t>or part it-ularer n t i t u l o i t jd iv idu¡<! , fórmula qu<* sí bien no ^untaba con

an : ¡o respaldi p " l ; t i « * < > , nt> pnr ello <»r» út i l Y de hecho en «1 propio

AraíMi se habí* prmi·ti· 'ad" alburia qu*» otr^ vez 0n los últinos años. Para

sr lMuí*- hamiera y ><»*r i'aias y alistar gente «»1 virrey e«ir«jia patentes

**fi ri««tir*» del r^y y a fon» inuariof) los diputadr>s y los jurados d« «as

i»« n l idadi-s drode fuera a *fecU:arse la levm daban aj visto b»jrio. Hay

m t i < ' i s df que en 1P.TO 1» .-ludad d« Zara^->z« envió 2CM"i htA»res «i auxilio de

'a.ssa!«-. »«. ^ 1 n^rte d»» I t a l i a , un arto después el rnnde d* At Tés levantó

• • t rug ?i¥j infantas •/ se traslado con ellos taub i en a Itali 'i; y lo propio

rir ler ' j f i *-n 1H% *»1 cotidi» »le Frentes, que quiso reunir mi l í if an tes para el

i t a l i ano , y en 183? »»1 de Arando con una leva de 4(Xí soldados, así

otro« capitanes oon distintos omtingen'es.1'''

F'or otra parte, nuevas figuras fiscales ideadas por el gobierno del

[>uque de Olivares fuer?»? introducidas en Arag^, Es el c*so de la w*dia

annata Recaudada en Castilla deade 1631, se extendió luego fuera de ella,

mía» ario e«p»zrt «i Ñapóles, parece que e,i 1833-1634 fue introducida an

27 BN. na 6748, f f . 3-40, papeles ck la Junta desde 20 agosto a 21
septiembre 1634

28, Solano Camón, "Defensa del jeíno", pp, 381~3f5; Latarsa-Uriel,
Biblioteca, I I I , pp 139-160; ACÁ, CA, li«. 1364, doc. 1/17, escrito de 28
abril 1638,
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la insaculación d« la ciudad d* Valencia y la primera noticia de su

aplicación «i Aragón r» d« 1B34, con notivo d« la insaculación de Calatuyud.

El COBI sano d« la nina, don Juan Palafox Mendoza, logró establecer COBO

urdinacicjn de la ciudad la obligatoriedad de su pago por todos aquéllos que

fueran sorteados en Itm distinto« cargos locales y de »onento recaude! "18

libras pur este oonrepto Al infornar d* ello «1 rey, el Consejo de Arag-jr se

cijrvgratuló de 1« importancia de 1» introduction par» conseqüència de las

tanas universidades Al ttifanu tjenpo, sin enbmrgn, i« nueva insaculación dio

u as irti a que las autorid.ides h i lb i ' i t an t t s snl ir-1 taran la readmisión de los

*»xí l u n l « B «i l b < f i , tal cvr> fwt'ia sido <•*<*)'ed ida punttializar<m - en otras

r"«!1)!* iffi*»^ El t ' j r i s*» 1 ^ d*» A, a^íon apiyr» la lol ic i^i id y »1 rey la otorgo Ä

T'i1<j ^ i l » a n ^ i i « iu#» ^^ «ii/» ci-«.i lo quf» no ll*gó « suceder, hace de

> 44 uri "rfii ilfaw»!!»*1" s i g r i i f i « ' í \ t vu en el desarrollo de las relacionas entre

rey y r<*in" Er, t-nuer lugar. m > se pruduio una f rac tura fiara entre uno y

t r i l j a pr^ar 1*» las vanas « ' i r - unstanolas qu* parecían f ac i l i t a r l a »iiBerito

t is a l , t i s i s ***reali«;f :c». rnsi ' jn de los diputados, negativa d»í la Junta

i^ F'rar <s Y TÍ <**guni< lugar Fi»lipe oht «/u pronesa de valor y beligerancia

l · - f» ·n < i iva 9r»r?í"ni»sa ante »»1 frwu^s, un» pro»sa qu»* no se hacia a huí» de

pajas tal ' imo jba « «J^T'»bars'» al f^b*> d^ pocos arlos

I t*r« »»1 Io34 araAiciés ^s también significativo por Ir que estaba

-«i «liando por aquellas f e r r i ?« fuera del remo Aparte d»»l ya Mencionarlo

mot- ,n vi/ , amo de la sal la« recientes exigencias fiscales provocaban

tensilities p o í i t i f i ) inst ituriop'íle« en otro«? piiíses Las Cortes castellanas

uii"i*iaí3 en lb'12 estaban prese itando una resistencia insól i ta , hasta tal

punt que cuando cuatro anos después concluyíron se nmoreó que el gobierno

preparaba m'Ciones legale"? er mina les oontra los procuradores y que no las

2i< ACÁ. TA, leg 121. cxioultas de 6 y 20 octubre 1834 (li cita, en la
segunda de ellas). Para Ja introducción de la media annata en Ñapóles y
Valencia, véaae Muto, Finarse pubbliche, pp. 120-121; y Jaties Casey, 'La
crisis general del segle Wll a Valencia'. Boletín de la Sociedad

de· Cultura, 4P (1970), p 140
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volvaria • convocar Mà« gravw* fueron IM consecuencia» d» 1« politic«

fiscal emprendida por Hi che lieu ori la Prov-nza y en el Lenguadoe provine its

dui Midi francés cuy» situación guGff'lf ica üeterainó tjue a partir d« «itone««

•»fin« leran 'in» situación cocptirablA a 1» aratfotwiia asi COBO a la val«'r»nana

En antm* territorios el inrrewmfö fiscal fu« acoBpaftado por la introducción

de nuevos agenti» recaudadores, los trlus Bato provocó la rebelión de los

.*asraK>«ux de aix en-F rovwnt * «i septieBbre de 1630, que, frac as a la

pacwidad •-(»•plice <ie buena parte de los niertiros del Par lauen t locpl, se

prolongc durant^ f inr ' f i np^es. testa que F ir he leu envió un poderoso ejército a

>of >r«.rla ki^i u icjnes, 1epuracionen, aloianientos militares, p^rlida

tetfora» d*» l i autonnfiin nani ipal » mf*»rrap< lar tanhtiAr tenporal de las

»•v ^af i las de '«is Fstaü *s r r vin< talen f idruri l»»s as* ij|r>s s»4s visit les,

i « uà1*-«? i su ve.- J i e r < > r . irisen a urt enbrnTi de ifosicion política que

i« f j vi·i «, anor »»t, A i x » f r a 1 >s d »riónos gubernanentaiea En cuanto al

IWìff.iti > •»' r»» hn.- i 1«% f»y»/- r J i p««?i *t Ib l< » 48 rebelión nilita r del

i t j i^e i?» H i n t » rer»cy y t rrs «ai iern ta, i 1«, pr «u igac i *»i de; edi« t r d»»

twin"- lue j f ) rener f h>s iifiue«ït s f » i •'* h iz t expeditivo mi "*ot rr y

* i* s» ff»n*j i r la pxifen i« 1e un elevado duna t ivn voluntar le :tu

Fs»! 1? »s«»*" « e t para,»»ios y »45 ^m t instes, ayudan a ra f te r ">ai r

"1 ^i j í r i . f i »1 de l»-!j4 eri l* v i la aragrrsesa Asi las 'osas, «*n 'unió dv»l ano

si>fui*"Tite e « - t « t l ( ni f i n ipj^rr» a t» . e r t i er tre cr%/ir ja y FspaAa El creciente

r<=-( »»i , uandii no hostil dsJ, mentido en Aragón hacia el ví»t*ino del norte y

h" is la prn«íj-i*»ra *• lucua d » ne r cade res frvir*^*3*»s afincada en el r^ii qu'do

K"ii?l Amin »ni in r-nnf l i e t o f¡ gran encala entre ambas nonarquiis

3u Thomson, Crawn and Cortes , p 38, Kettering, Judicial politics,
*), W i l l i M i Reik, Absolutist and scK'Htty in ®evmite«ntf-c«iturv France

power and provincial aristocracy in Languedoc, Cafiiridge, 1985, pp
130-132, 143, 201
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Sí hasta entonces el hecho de me país fronterizo había sido un duradero

rasgo de la política íirag<n«sa. a partir de ahora lo s« r ía . naturalmente,

Bjoho BES Cierto que lo« Fírmeos centrales constituían una poderosa Burella

qui» rasi dewartaba d* antanano que por »111 fueran a cnzmr grandes

r»ontingent«s di i i t-ares Pero la tituacion feugráfic« d« aragli elitre Castilla

y la inquieta (Valona se revelaría deeinva en todos los sentidos

Ají je 1 n i«»» v»*rm,>rt <V 1635 Olivar»« trazó planes of «¡ai ve» mntra

Frw i » , <*<*i«n*te , f*»s mi levantar nn nuneroso e.terfto que con el rey §1

, -i*« »i.-t*r>"if 11 n l» t r» m t era por la p»rti» d" Cataluña. ar*r>ión que.

s, r>*»m;t i r ; a • >rif l . i i r lis < ' • rtea del fr ir i inpad" F'r-^abletwnte pcjr esta

rd.tic, »n fí ·rf indi «i*» bofa fu»» sus t i tu ido ««m virrey de Arag«%i por dai

I »«¡r K».ii»r*i ' ,",'¡nign y KÍ*,U*»SI»!I«I narnuec de if* Vé»e2. acabando asi tino di»

, s v , r r * « i i«*- . i <¡«itiü*l»s "*fi la h i n t - f i r i * «tr%|<n^sa P*rr ^stos plañe»

v m n i i l , » i r ia i w > v p»" «nt « • " j*"?t 4 ,» ,»»s intMrrtas. *»n *»speciíl la reti.·^en^i«

t «r f, ifi»"-n 1»' i f i f r i b u i r « »s** Sra; *>j i» r ' i* i , y «traf 1*» ínioi»»

i' f **r r , '< i i ciiii fiv»»tirii»rnr. il > * •• d*> «i^u*» d«* If neresidad d*> desiiprjnseiar la

* r; »i-. 4f i-í'lin*» 'V »i * n * i l ' j r t n La » n t r s n a d^l p i ^ r r i f í » real «n una

M' '«'ui s'* f f i r i i »r1» í. i HU r** ues f i(i i i i«lir-aija y ah, ¡a i^xperie'K·iA traa^iest

1»» !l *i v U.^ fui» » f f i i d * *»n umiltà F»»l ip#», rf^trariaij--. r « > r el casino de

i » r » « - T d*» ' ¡ l iv«ir*s y J»»l t ' u r i s?« '« ' d»"* Esti-tJt , rec i ' j r - fS ordinando «1 pr«»pi«,.

r»e r»«sr>'inda a l«n »x^w$ Icirt-s de mi ng)>»»lo en Tarazona y nio desp-ués
ndo loariíié r»nt tar g^nte § niñear en AraU'Ti y |ué exatf lar su dará a los
op vajsailn» Njenu « nalr> nTi proceder de una naner» o de otra 3l

El viaje r*»a t no tuvn finalnent«- efecto, pero sus preparativo« y sobre

tou< i *»1 rotten t ari^ del rey pusieron de maníf lesto mista qué pinto diferían «i

31. AHN, Estado, leg. STO, caja 2, doc 9, consulta con respuesta del
roy, 17 novi'—»fare 1835, Sobre los planer bélicos de Olivares, véase El l io t t ,
Catalanes, pp 275-27?. 281
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la corte lui ideas acaren d* Aragón y de Cataluña y CUBO el reino eapezaba a

convert irse en un traapoljín htcia «1 Principato, \ «»te cambio se detectaba

en la cías* gobernanta aragonitsii. T «ib i en en junio do 1635 Matías de

, oue tren arto« atri» habí« sido propuesto sin éxito para Justicia d«

Aragón en nuotaión d*»l fallecido Lucas Pérez Manrique, giré COBO regente ii«l

• * < m w » i ' > «Je Arufón un« ¡^orlante visit» a la actaunstración virreinal del

f 'r incip»! '» y a BU r^rr^o inforno al gobernó d« la esquiva rendición d* Ir»»

f-a ta lines y de la precariedad <J*»I orden pub'ico a l l í »a

Eri » t r « < '-»n de fx»s«a, áragrin M > s*» •nantuvo al »argen del

^nf rafani en leoi^ji r, y pr< vagand 15t u>o que desde el principio

«<i t b*n)*» arnaii- f rw i« - i> *»^>añ'»' UT este terreno destaca «1 polígrafo

firJiÄ ?«riu I'*»» l * » ¡ l i « ' * r y T l a r , un« de la« i ijpunii descollantes de la

g*»rii»r«ti n i if IfiJ'j "Iras «lu paso f » < i r las filas d*» l^y^s y teología ^e Alcalá

y Jal<uiar>*a. se i i s t « ! « *»n la v i l j a y <*orte. d.wle jn 1829, a los 27 srtoa d»

*>t%j f u - u- f/>r*1 r «i isti «1r* « ' « « i t i l i « f-ji art« * fu^esivc^ f«bt«*ndrís adewis

, *; »»ri?'i". 4 * < i ' t . i b t « -1*» Aragr») y i - f f f i i s t a may r l«»l r*»y y 1«^» Mbitos de

M . * I » » - S > » y -wit ivi - ííi»r»»t»rt' • p t j t i i ' - o f . - n í a » J ' ~ tan significativo« de aquel

i»*i»-fif «i I* f ms* i1f Aíi'rt/ía \vitr» las ^aJumim^ dr> Francia, hi menjador

HjiBjft j'"<> H f i n t i i'atnncn J* ésfadi , Wí»«f e/e/ Principado d* Cataluña y

t r >•* i i j 'h i»«; . d'*iiie «*x|i-jsii •'Ci *nr¡os i'if IMIUHÍOR Jos inper^tivos d*» la

» , , . wvlent»» i, i·iinr, d»» Ks(>ann y -i í ' a to l ic isnu ><T Europa y en el nundo 33

La fa'·urvjia *>jrr tora «Je Pe^l i rer anxmhr&ce otras aportacicmes

ataA' i f ie í íüf? le spgunrln ordMi a la pò lenirà No es fácil f orear un repertorio

le mu*«,res aragunes»s en »sta tesitura, pero sí buy datos que pennten ìwblsr

j < * la exist*»ncia ^n Aranon de «a« dot>le corriente de patrioti«» español

irnte y dç legit it^sar» austrmcista, tan viva sn ned i os

•** E l l i o t t , Catalanas, pp. 2B2-283 La candidatura d* Bayetola »
.Just K la se encuentra en ACÁ, CA, leu 33, doc. 109, consulta da 15 agosto 1632

33 -losé María Jov¿r. ^635. Historia de una polémica > 9ublanm de unp
ón, Madrid, 1949,
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político-cultural«» d* 1* corte. En rt^lidwd, 1* viait* d» F«lip« IV y de I»

infanti doña Maria *n 16% ya había brindado unr oportunidad para que

escritor»« y «pigraaistaa caraguxano«. g los ir «n la« excelencias d« la Cam de

Austria Aïrant» loa f «.ite j on d« aqu«llr. awsta. Ahora la inmediatez d« l

en f r«i tau i «n t o europeo »zuzó lo» «m U» í «n tos qi» m 1830 podían hab«r «ido

t*lap 1 e fruto d« 1» adularían dtl r/rnento y loa levantanientoa cátala^, y

portugués d« 1840 ct.*w lidarian Im tendaneia ?or I» pontonai id*.j d« aua

au»ore«; i UBI» le citar aquí d va t í tulos Virtudes d#l máximo eoptt'tdor Femtndc

II. publicad* mi Zaragoza en I»i4n. obra del trinitario f:ay Valerio Honzón.

na tu ra l de Maga l l«V>. ly» f if provincial d*» Ara^dn de su ordwi y calificador

•i-i Garito Of i- i y H Cumprobaruián y deten«« de ios real«a títulos y

•i*>rerfnjjt a I«« remos ,*• 1« iwnaiquta enpe^oia -TÍ i» Hajestad CatAj jca d*»!

hey nije^stru '-e^or. que l i t n fir>«*«» , nars .«-rito de don Jacinto V'alliga,

fcnzines, nngistr*J" de la Amiieriri« L, ^arajluza y «*n IÖ42 r., «n»r»d«i parn «1

". itisi»,] - ile Ars^'ki :t*

J u r i t n « eKta« '«í"»rmfl <le « i r» poletusf« r. ye»« p;.,to« ^e refe-encia solían

sei Fìtpann o li '**•".« d« Aus t r .» y sus «(«eu*«, 1» añeja produoción

áfica «irugímc>na uri>si¿Jió «u 1 ín«*a .uibi tual . aunque coi fortunas

Uri act » de c^rte de Iß'JH, unt. entre la. varíes ixsdídas tremidas

par» r«f.eHiar el endend««ient M de la Diputación, prohibió ayudar con fondos

públicos li» p ibi i^'^irtr de 'aaleaquiera libros, excepción hecha d« la

impresión de fuern* y de ins Aras del Cr«»iísia. S-a prohibicidrj no parece

h»í>*»r r^rjiídicníir. «.xp^sivanente la labor editorial aragonesa de aquellos

artos, -|u«: cono., i «ron el nonontu granulo de acreditadas casas zaragozanas,

cono Juin <*'• Lwis,ia y herederos, Pedro 'Jabarte y Lorenzo d© Robres; y

^ Lataasa-Uriel, 'UblioLttca, I , p. 174; y II, p. 358; Jover. ¿635, p.
r<n . Vuelvo »obre las corrnntea culturales aragonesas de estos años en la
»'ondú»ion, Val£a añadir aquí que la trayectoria de Valanga es un sxcelente
exponent« de la carrera jurídica y politica que un númro considerable de
paisano» suyos ettab&i sifuibndo: «studio* de derecho en las Universidades de
Huesca y Salanini »a, catedrático en Huesca, juez «n las Audiencia« de Mallorca
y Zaragoza y f-injilnent-e regente del Consejo de Aragón,



. COBO Juan Francisco LsjruÉb*. to BES, debido « loa rest r ice i moa

dictada» por «1 Cu'seja d* Caatilla, algunos de lo« grandes títulos dr.l Siglo

de Oro castellano fueron publoados m Aragán.51*

I>f todo* nodo« y al nargwri de talas actividad«« editoriale», excluir la

at r* de lo» cronistas de ona prohibición «ra una elocuente expresión de 1«

importancia cultural y política atribuida al Mludio del pasado del

rr-;rn» Hin enhargn. el ^ranista oficial no podi» hurtase * la influencia de

;ju p recente Un sñ«j»> bmrt»l"«é Leonardo Argonsola s^ quejaba en 1628 »1

t*unl·ii*fi historiador parir*» Jfranino de San .?<-)»/' de las difiojltades rcn

»••»paiía TI su lituT En »j wjnwito, le ú^f,ía, fmbía «pezado un« c^r

I«-« Eiuvitii*-;ìtos .> 1S91. t ra tandf i <*t\ ftimr l<igar d# las leyes forties

de cuya frr.i «n^i re'*jlt»r«i 8ltermciw;es, aun agora no

Aunque :;«fu'do de la consabida tnsiotenna en la fidelidad

ar«gf>r',**s«, *»st^ i , , i - u » ep «»l n r n - « » «-nntviuo que evalúa muelle» hechos de

tifilo tan ' " r í t i ¡ x > y en fwfni tan tari i a ''*«w> !B2d Pero lau»n t ab lenente

burt. ' lnf*» n., ibutìdó er, su rpmi·in. sum quf* pa»5 a exponer a su colega otras

f r urn inn-ifíes pTofes i -mal- 'R ~e*: i en t es. f<egun le contaba, eip rendid 'a

rpoai'i i''**] de l-;s Arialrs de Aragon a parf ir de 151ß, arto en que los dejó

Z u r i t a . p*»ro >?ho^ó ,nti>n^»s erjn las envidias del abad Hmrtín Carrillo,

historiador y ex-oifuatado. y con la f a l t a de cooperación de la propia

Diputación n>y iTita en cimplir mi obligación de proporcionarle los

(i(w-ur,«nt i , f n^'icsariC'S Tanpoco 1? faltaren prcòleiMS con los editores, pero

a l f in su libra apareció t-n 1630 y un ario después m- gestionaron los permisos

•if los Cnnoe.ios de Castilla y de Portugal para su difusión en aquellos

reinos !> trata d^ un grueso volunen de nis de mil cien páginas, que cubre

35 La historia del libro y de la iaprmta aragonesa está aún por hacer.
buena infomación inicial tsn rianuel Jinénez Catalán, Fnsf.yo de

una tipografía ¿nragozana del siglo XVII, Zaragoza, 1925; y muy
superficialmente on Inocencio Ruiz Lasa la, Historia de la ijpranta an
Zaragoza, con noticias do Aa3 de Barcelona, Valencia y Segovia, Zaragoza,
1975. en especial pp. 78-81.
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«oiamnte los quino« artos comprendidas entre 1518 y 1530 La Diputación hizo

»»rtrng« d* sendee ejespiares d« IM Ana Jes mi rey. • loa infantes don Carlos

y don Femando y • olivar»» *"

Fueran unas u otrma la« man«« He las dificultades áe Affannala, ésta

iba a ser su postrara obra, puna falleció sn 1831, a 1» «dad d» sesenta y

nueve y t ms dieciseis d* «i«ri*er d*» conista oficial En las Cortes d«»

IB/f« »»1 brmz«» de nobles habla propuesto r>nar> su futuro sucesor a firm Juan de

í a l n f o x y Meod sa,**' pero, llegad« el imaiento e j nosbramento recayó m dai

h ran« is« i X i nene.- i*» "rr*»« 1»» I» »asa dp Aranda, }ue n^upó el rargo hast» su

f a l l e « i rn ient i *n l\At IM laN r de XiB*»n*»7 1*» t irria m taabién dier-iseis

«trt A *« t u r i s m i fu*» I»» «uy i r'·'i've - í ih l ióf i lo y nottble

'Miii*m»f ' « ; recigr > un Manual le vi» ipi^dwle- 1«-! reinn de Aragli arerna

i*» ( M v . l * g i « r»»«!»»«1? furg%1os has t M ^l ^ i g l u XIV per n r > ne le "onrioen

t»!^ 11 a i ti«»i ***

» «j le i i i v r s viu*- ii ' s*** ricura f la f n lai aratf<wi«*sa

j i t i » im ìf* eri t r ^ < « 11*1'»» f uri * - > l w j , Olivares ••»» había

4 i**vfiii i « * r . g *»ii IN H li r.*í*r»««?*r *» M » j r i 1 rmnrriH*>«t pageles de / u r i t a ,

i i m s e - v % i > s has*» »»TÍ» ti.»»«! en I« t 'url i l i I»* A a J s Dei er^ana « Zarajfo/s El

r i t i i ^ t r ¡o«; Sat la legai j « *»«*t •• • en t r i ••^IiÄi1««^ y de peu r i valió ^ a

resisten-- is 1»« fiï i r j n r ante in«s 1»»«i^r>«5 lei i ' role Duq )*» de í«nrifii>ecer r«"« eg«

legad) nu t i M i i i t * < a pa r t i cu l a r 3M ü^ d i s t i n t i si0io fue of rs ^(tisecyen^ia de

**juí»l via.ie r'·al Kn «ai v i s i t a «1 edif K - I I ' di la Diputación, Felipe IV

nfirer ir i« serie de rt»tr*t« s de Ins rey*»! de Aragón r*>rj»uest8 *n la Ca1^ R«*al

y ah*jr<ï »tu argo un» x*aa para el p r "grana decora-ivo dei palacio del BU«MI

38 Las cartas se encuentran «n Argensolas, Obras sueltas, I I , pp.
í¿9 M! Ref^>r«ii i» » lus permiso« de los Cnsejos y entrega de ejemplares, «i
Al«, »E jiM, f 99, nota de Jos diputados. 9 abril Í611

J7 ADZ, «s 173, f 364v. «scrïto d« ? jul io 1628
11J El Hanuai se conserva »n BN, w, 1605 No eo recogido por Sánchez

Alonso en su Histoiía di» la historiografía, II, p 291
3B Andrea de Uztárroz y D^raer, Prngrvssoa de la Hitoria, pp 95-91,

dond* so afkwle qtie al fallecer Olivares «utos papeles s« dispersaron
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tot irò, que eapez ja • «d if icari», A U'n nuy parecido habla sucedido «i 1885

ruarrío B P lip* I I . tra« fonoeer la aeri«, «cargo una equivalente de lai reyes

de datili« par» al Alcázar de Sugovta. Que ahora «ate compendio de la

ceni(«naria historia del reino fuera incorporado al naevo palacio re«l debió

sin duda satisfacer el orgullo aragonés Pero taabién era cierto que todo ello

si* «-«airaí»« en los <»afii<»rzns del Conde Duque de olivare« por rodearse a si

iii«aiii y a i« ^i)n»ia a ¡a que »rvia c«i un elaborado ropaje sinbólico y

prupafandiRt i < * * > Y |.x.<-,, de«ipues. en IB,*», encontró eri Virgil io Ha.'vez^l al

f u s t i rivior j<j»est i - * « Je «w rebinen jue hará a estado buscando durante cierto

* i»»fi» 4{ El veruli*/«! de apasiicttifiientos patrióticos y propaganda politica

in*- »s ¡ah« In put 1» ' i s t , , - * vnteff* t aneas vienazaba oon t-arrer t-anbién ese

p n f i ' n l 1** ]a }iJ*»nf 11*1 arigon^sa -in* ^r» la labor de mis Tonisi as y por

»•x^eri··i c« el t j f )»^ fus* r i ' l a ta de t f fJa su « - u l t u r a

A i-e«jar «1** » »!•< ì< if, f í í r is «tagtsne-sas serte ras uiTini" rem su sello en

«a«-, !». %l»in 1*» U < • ) y l«-4* d -n "uv F r a n ' i « í i · i , Anrìrés d*» Uztárroz en Zaragn-»»

v 1 .r V i #^-1 i . 'nun Je ¡antañona en Hu*»«rs Anbos siiultanearmí su trabadlo de

ari t , ""»r i en>1 i t y pn*»t» c-m un pr .Irngario pap« l de aninadnres de sus

rí*^l»>, r ,vn5 a- *í*»Biss y iswhjinni ex»'elentes resultjiduR en '%afietidos

L» t\ w»ieti4» 1»» I .« Anr>elai>te«s r<ira¿i>/ana y 1« t e r t u l i a de Lastanosa eri el

"«^ o r n i l i ' » palai i ' , qu** *>s» linajuda f a m i l i a de hidalgos prep i rena i nos poseía

e'i e á *« ¡o i .sferice -nnst i t uy r r-TI > 1 »n foi-r« culturales de prmer nrden en la

F«í|.>an i d»*l ''iilln de HJ-I 41

40 Dormer, Preludios s la reedición de Blancas, Inscripciones latinas
'-. 18BÍ1 , sin paginar Gobre la instalación de la serie en el palacio, véase
Brown y E l l io t t , A palace fur » king, p 13P, sobre Halvezzi, Elliott , 'Poder
y projaganda , p 37 r a-a la visit« -in Felipe II y el Alcázar, véase
i ripitulo 1. nota 154

41 Sobre una y otra figura y sus círculos, véase Ricardo del Arco y
Garay, ¿a erudición aragonese t n »l siglo XVII mi torno a Lastanosa, Madrid,
1934, del B lano. La erudición emanóla «n el vigío XVII y el cronista de
Aragon Andrés >1t> Ustarroz, 2 vols,, Madrid, 1950, y Egido, Poesía aragonesa

siglo XVII,
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Aquí int«r*»a »obre todo centrarse en I« labor historiadora d» Andrés d»

Uztarroz, hijo d« un patricio zaragozano que «n 1618 habla sido jurado m

cap En 1634 ecrrtbió un "Elogio d« los aaranissiaos Reyes de Aragón", obra

que M\ realidad m un« dwscripeión «n varsr, nuy p*tr»ar»*l y «laborad», d» lo»

awncinnario« retrato« d« «anàrem» un Ifi Diputación, donde alcunzó do«

ob i* vi* d<> aquel «owwto cul tura l ' unir poecia y pintura y reafirmar con IR

fuerza dí1 pasado el patriotismo aragonés 4a Has importancia tuvo el proyecto

de Andrés de i ' jr tármz de dar d*» nuevo « la prensa dos títulos de Jerónimo d«

Bianca». t*%ri»i«t.<HTfii»s <ft» Jt« s*»ren/$!«>» Ñt*yi?& d* Aragón y Mx/o d» preveder

**r» Tuffí's fi» árftgiin, wt"»<s d«» i'íMíi, «^u« ¡rían prwr»ididaB por unas notas dtl

' r -<;>; • Andrés y i*»s«'at»r « i^ l o lvido 1» fuma d^ iy»7*orar (\irf^s ^j An$án d«

>r«vmn. H a > * t i » l . ^S ' - i i t a »»TI I H i i l y ^ue por probietiaB de censura hubo de

«j' jKdir «TI T i t , »

I,« » ar*»» no i l > « » resu l ta r 1»» swnciJ l» En un p r in ( ipio Jos^ Pellicer ne

. " t » i . i i i« iMiM ; a« i V i . j ' j i r 4 p^nsand» in»' por =ai t i t u l o dp Cronista Maj*or de

Im ". r-1 « d* AraA«-'i , le o »¡»«tia » él Xsnén^? d*» Urrea, a qtn«n »no

r f , i s t « if, i r "M n !»•» > «ncemja d*« «^ri-a In i*uest i'*n d* reeiiitar n

en *»1 '»rgr , "Riservo una a r t i t w l pasiva Esto de^^rtó n, ««u vez

s de Tomis; Tanavt. y Vergas, orón lata cantellann en abierto

«*nfr»»n t amiento >•* >i F>¡lie*»r I M . r Is t i t u l a r i dad de cargos, c, nen tcabrt por

,ri t»>rvp>nir en **1 asuntn y c r i t i có % lo^ diputados aragoneses su falta d»í

t enr , lu r im Al f i n a l , «i 1B4H, loa dos tratados de Blancas, provistas de 1»

pert inente autor izar ii'ir oe la Audienci«, fueri*i s las prensas del pulcro

editor Diego Dorner Pero a finales de año el vírrr/ rwibió órdenes de QUP

»»1 abogado fiscal examinara las Arma y las notas de Andrés de Uztarroz,

cia que de.ió 1« publicación en suspenso Es presumible que detrás

42 Aurora Egide, "/ísfcrstos de los Kayms do Aragón" d» Andrés d«
Uztárruz y otros poemas d» Academia, Zaragoza, 1083, passim. Esta obra ha
sido algunas /cees titulada "La Aragoniada", en oportuno parálalo y c'entraste
con La Austriada de Juan ftjfo: Arco, Srudiciái «apa/foJa, pp 51-52, 692,
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d« órdenoa ««tuviera Ps1licer, d* guien su colega »s t aha quejoso, el

cual debió hablar dÄSfavorfbleaent« d»l proyecto al rey, y tubién pudieron

influir posibles resquemares an circuii» político» ant« «1 significado d»

«i.ras de est« tipo «n un arto cono «quél Anta la suspension, andrer, de

t t s ta r roz rene«"* i onA escribiendo f i mes protestas al Protonotario y a su

he man-i Pedro d*» Vilìarusva. s*«-retari-> obligado «gora de 1» defensa del

punii« our d»« Oron i in de Bl«nr«»s / del «in , les expuso si,« «ahajes que el

•ml > de t1i*sari*t llur»*» In«? furtes aragonesas er« efect i vanen t e el qu*» refrían

, « ' ruf «Ini y. fv ufando «unza las dificultarte« que anargaron a Zur i t a «i srs

•irti»«;, » f inn "tifo 11 «is» •l'·f^r*» « ios HiRtori«d»res ArtÄoneses Nm tmisinmio

hmà>Tff-, ¡f n it i.M «R nentfuailaA y vtilÄar^s. pero al f in han t r iunfado

g i u r i >«?aití«r»tp 1i* «ais « íiluwiiiis Er»« r i h n » t aní1 > i er a loü jurados de Zaragoza

'*n t«» r n i n-»s par«*- v i l»* . r*"^»/ainin l "i > % a l if i < x « t ivns de na^Kno, *«Si»trii1«l(»o e

ir4 ra t - f - a H « » «ju*- el t « m ? * » m i j « < de los l ib r«»« había r^ni'ido y amjdió ante 1»

, 'n r t t» ir-1 Iu«;t i < i » , ^ j* ^enten-MO « *j favur Finalnent« *n 1F541 aparecieror

; ? j,v- t i « t » i i » « , 1»» f^a r^a f l nsi «'mio *•! de Mar t p l *a

Kn vist« .1*« *»"¡r IK p r llenas w1if . » r i a IPS ^s tentador pensar en el

í** r f "l »i^ Arg»»ri«?' Im «je jtjs u l t i n n s mrt<>s y *^ri Fr*vi8^o A'idres d? Uzfmr ro /

ojio *»xjw*t'*fít »°5 de '¿n sr^g'n^siaio «'odiar ivu, de r-rrte cultural que

i ' f i f lanpfte p< l i t i ™ , , y d i s t i n t « » del prnfe-Mdo t»or s^ciiir«»» -"»fleíales dr 1

r<»i . i" en elevisi li D i p u t s i i « V i el i- ' jal, ligirje a las inexorables

jes de Is p u l i t i n a aragonesa y española, RP halaría tornado Ms

ion y r e t - j r i f u . aunque no por ellu nenos or nitido Pero, por sugestivo

ju» r»»nu l tp s^t^iante i x «i trast e. > a esc'asi-z de indicios ciò liga » la cautela

En cualquier oaso. ^sta supuesta diferencia no alcanzaría n i wjrho nenos a

«.•"«istituir un divorzio parecido al que i»n otros paisiea se venía gestando erma

preludio t las grandes convulsiones polltìoo«ociffles europeas de mediados de

siglo, y ello ni dentro del reino de Aragón ni en las relaciones de éste con

«3 Arco. Erudición española, pp 178-187» 193, 195,
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la corona. Y ea que la lolítlc« práctica, sobre todo desde 1835, no

contribuís a e» divorcio, antes al contrario. Hi realidad no paree« haber

duda de que la cultura politica aragonesa de »quellon anos encontraba un

eiMo u n t o a la española, *un gravea traumatismos y «in «ernia de su «cunada

personaiidad Y asi se vió taabién en la sobresal lente producción de Baltasar

ime i ari, inaugurada prec inamente «i tß37 ron £7 Heroi*, publicado en Hues »a

bajo « 1 tvecenajaío de Lastanoba **

Un hecho muy próximo de la guerra franeoespaftola puso de relieve esta

i of (ctirdancia y 1»» impr.mió sello «1 s i t io de Fuenterrabía en verano de 1638

F re« «d ida p»>r esctraituzms en Ricreava lies y magnificada degués poi rumor*«

ijf» fi»»nf»traci<ci*»s **n e) val le navarro del Roncal, la ofensiva francesa eiusó

a lama n áragon Juiced i a ademas, qu»* M reino n < > tenía ^itonnps virrey,

pui»«< *»1 turques de lo«? V^le? se na 11 ät>a des t madu en Navarra El gobernador,

P*»»1r ' r a í > l o Zap» s Fernand»*:! de Herpil«, «lue había sucedido n*n el r*argo a «w

f a d r » » , « 'n i i s t s t i . I« mJ»f*«tision pn qu»» i»» hallaba el r*»ino. fa l to de loldadí»,

zapador*»«?, i n b a l l i « , a r t i l l a r í a y 1»nero N i siquiera la «Jotacirtn de los

oua/1Mr*s y t"urr*»«i pir»Tiai i os «ie hallai<a a i «-tigcileto Se temieron senaiiente

a taquea f ran« P«?»»S por Jara o dejide Fnvarr* por Sos, de undo q'.e cuando Felipe

IV h i « , ' > un 11 aiMKi *n t o pata *»1 sc-M'-orio de Fuen ter rabí a. tanto la Diputación

i-ijiíc /arago.ta s*» mostraron r»»r*»pf ivms Has de ser un servicio suyo (al rey),

*»s d*»f*»nsion nuestra y d»» nuestras hacieiidas. hii i js y mjeres , servicio de

Inns y del Rpy y b**n*»fino de est»1 Reino y acudir »1 real servicio de V M,

v a IB defensa d^ nuestras ninuis cosas fuer«» afirmaciones de las

autnridades a) decidir »civilizarse para la defensa de la cindadela vasca La

»'ortp tJel Justicia intervín ) eor. ob.ioto de permitir gastos superiores a los

autorizados por fuero de 1P26, mientras que ciertas reticencias sobre el

44 Miguel Pati lori y Cefenno Peralta, ti»l("n.'jar Gradan en su vida y ar?
sus .ibras, Zaragoza, 1969, cap, 5; E, Correa Calderón, ß«7tasar Gradan, Su
vida y su obra, Madrid, 19702 iqu« recoße «ucho de Arco y Garmy). Vuelvo
robre asta cuestión de las culturas política* aragonesa y erpaí.ila en la
Conclusión
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riesgo de incrementarse el controvertido fuero del capitán d« guerra no

llagaron a mayores,

A mediados d« julio la Diputación levantó 300 soldados, a cuyo fronte

puso s don Juan de Funes y Villalpando. Barquea du Osera; y unan senarias

después Zaragoza se compromet 16 a formar durante un mu un contingente de 500

hombres, lu vitar4 fie Ir* que había pedido el rey. La cuestión de si la trapii

pedia sal i r del reino . » s i , por el contrario, como sostenía la ciudad, debía

l imi t a r se n defender 1« zona de las Cinco Vil las, l imitrofe con Navarra,

pr >vocó retrasos en la decisión zaiagozana, lo cual a su vez impuso un compa?

de »spera *»n 1» de otras lo- aiidadea del r * « i n < » , pendientes, coi» tantas otras

veie«;, it» lu qui» hiciera la > * a p i t a l ,a Comunidad de Teruel aportó ciento

' x r u n j e n f a ,if l larius v también acudienwi Nadires de ^alatayud, Teruel "

A l h a r r a i ' i r i , pt» r.) t<ilos se iK*straron s«'-:^«ntp rea-ios a pasar a Navarra Caso

angular fue el <1e 1» "i l la dr Ainsa, que no lesta por pasados atasos de loa

'.oldadof? de] r<»y y i->«»r 1« in'*rrutf ifin del ^(«ercio fronter izo, propuso n los

v». ifi"s vallas fiirenairo«; de bruto, cjistau y otros aprestarse para su propia

f ut defer.s* , sin intervención forastera Finalmente, el contingent« del

íiariues de Osera entró f»n Navarra, aunque nernado por deserciones, y también

« i h i < ier.fi otras uniia»it»s, hasta alcanzar un total de 950 hombres En

'•ambio. según parece, el cuerpo e^edicionario zaragozano, ein su .turado en

••ap al frente, no salió de '«»r r ror io aragonés, sino quo dublé quedar en Ejea

de l « > s »"aballaros A localidad se trasladó también el Justicia, prueba d*

la importane ia atribuida a la urtusión. Por otra parte, varias eimpañíms de

dtagonen del esercito real se alelaron también en esa comarca para reforzar

la defensa

Cuando las tropas de Felipe IV obligaron al enemigo a levantar el cerco

de Fuenterrabía, Aragón participó del entusiasmo patriótico que recorrió

España Sin embargo, concluidas las misas de acción de gracias y demás

celebraciones en Zaragoza y otras loca lidies, el Consejo de Guerra informo
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que para la necesaria fortificación d* los pasos d« nont aña aragoneses era

preciso que un ingeniero «ilitar le« exaainara in situ y que por no h&ber

nadie en el reino preparado para elJo era perentorio enviar allí técnicos y

dinero Pero ese segundo Tíbureio Spanochi no llegaría a intervenir.*8

(, vici ni iosa acción de Fuenterrabia fue capitalizada por olivares en

prevenne de «4 régjnen El í «wie Duque hizr> de ella todo un símbolo de la

ilnií 'ci de Armas y en »»st* «««nt »do la participación d*» Aragón, así cono las «as

t:um"»r<»sas de Valencia y Navarra, ñu podía s*-r más significativa, máxime

fren?*» a 1« pasividad ' ' N f a l a n a 4B Ademas, el propio Conde Duque encargó a don

'uan de t 'alai »K i»scril·ir 1» historia di»l sit IM y de 1« victoria *"r Cor todo,

In intervention irsífífs*»*?« n« carecí '» de pnibleaas La resistencia a salir del

r*>:ric y la.s d*»«?er -ii»ies f»jen*i tan elocuentes <-ono 'a pr«jpia acción, testa e*.

p « ; j i * "' -lue »»1 hi«Mcii it» AragT: escribió ai rey dolido de qu*« "se haya

'I*» ' ; l ' ) i" i i1 ' »»1 s**rvi i ' i . i Han preocupante fue rjue una vez ac&bado el asedio

f ran--es *•! r*"y d jó 'rdenep de le.iar n i 0,1 ado *r¡ Nívarrs el mayor nunero

pos ih le d»- snidarli1'» a rag' «neses, iguai «4ue hizo con unidades valencianas

Kstas »rrjeneK n-n traven lari lo aniini"i*in eri »»1 nr«»nti> de las levas, a saber,

45 Es t'is párrafos y las ' itas *»stñn basados en Camón A^nar, Situación
m i l i t a r , do«*s 2, 12. B4, f i8-7f l . 7,i y 74, José Antonio Arnìllas Vicente,

Levnn r.aragtJÄanas para la Unirti d*» Arams en 1638 , Est mi ios, 7 ( ,19?f t¿ , pp
UÌ9 1K8. Gregor i n CM 1 as Latcrre. Los volles pirenaicos sragonefies y ai
' - . j l f Ü K t r a c i í ' i n rr>n la mmarquia en la defensa de Ih fiorerà (3635-1643) ,
Argensoln. 20 ' 1 H 7 H ) , pp S - Ü 4 ; Fnrique Solano Canon, 'Fuenterrabia y la
novi 1 iiaci ein del reino de Ar agi f i ep ."1 MÌO de 1B38 * , en Floresta Histórica
Htwfimif» m Fernando Sola/io Costa. Z^rtigrza, 1984, pp. T15 252. A pesar de la
ir.formación aportad« por estos trabajos, falti» precisar las cifras finales de
la movilización y averiguar ¿i intervinieron en ei sitio propiamente dicho.
Datos posteriores sugieren , i no para esta última cuestión: véase nota 56 de
est*» capítulo

48. Ell iot t , Ctitalnn&s, p. 298. La ayuda valenciana consistió en 1.600
soldarlos y la navarra, en más de 6.000: Hargarita Vila López, "La aportación
valenciana a la guerra con Francia (1835-1640)", Estudis, 3 (1979-19«]), p.
130; A. Floristen, 'Repercusión de la rebelión y guerra de Cataluña en
Navarra. Las Cortas de Pamplona de 184?' , A *«s del Primar Congrés d'Historia
Moderna de? Catalunyn II, pp. 183-184.

47. José Pellicer y Tobar, Avisos históricos que canpr&tmndi*n las
notici*^ y sucesos más particulares ocurridas en nuestra Monarquiadetsd® «1
año d« JÄW, 3 vols.. Hadrid, 1790, I, p. 14; Novoa, Historia dts Felip« IV,
II. P. 452-544.
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que la movilización acabaría tan pronto cono lo hiciera la cause, que la

Motivaba. Al conocerl&a, «1 Justicia d« Aragón advirtó que preveía

deserción«» m nasa y temía que todo ello constituirla un pesino precedente

pam I n nueva leva de nil soldados que fl gobiei.w ya tenia pensado pedir a

rada uno de loa territorios de la Corona d« Aragón de cara a la campaña de la

primavera siguiente Recargar de este nodo el esfuerzo bélico exigido a

Aragón podia, en efe,-to, resultar cont rapt aducente. habida cuenta, además, de

que «quelle» mes*»« no faltaron altercados con la población civil ni tampoco

agrios en f renfa»iertos entre soldados proffidentes de distintas poblaciones

del remo "lerto iue ningunn de altercados alcanzó la gravedad del

«"aque< sufrido p««r !» poblaoirtn catalana de Palafrugell a MUIOS de las tropas

rPUjf-s aquel tie«? t>f T u l i o pero n < > por habitus les estos choque& eran menos

pelili r «i« fr, un renn que <wnt n dearie haría nas de dic? años el peso fiscal

v ihi 'fp el prop.amente t e l n v ile la guerra, además de la consiguiente y piy

per ' j'1i nal d is*"<tr«?i"»n del i ime r o*, o trtnspirenaicn **

N < i » ̂ « t a r i t i» , »it os »»videntes peligrns etil'l» ttraban un poderoso contrapeso

*»n f*, ""i»1 h" 1*" l'i*-- sin lugar * d'ídas hrtgfVt hai>ia identificado a Francia co«o

*>1 "tíffiííí' n i > ya -leí r«»y sino también rnmr» el prnpm Las "nnseciiencias de

"«•»i in«imvo«'a perr*»p«-ion serian fácilmente apreciables El año 1639 se

m im?u n « » « » i un decreto del gobern^xlor que prohibía a loe franceses

fesid*rites en Aragón la pose«uon de cualesquiera arms. Se les concedim un

p 1 ar< de tres días para entregarlas y, de paso, acreditar sus respectivos

permisos de residencia, medida esta últiria en línea con 1« que mu> poco

después at'*ctó a los franceses» de Cataluña y de Valencia, en tanto que los de

48 Camón. 'Situación militar", iocs. 1 a 4, 12 y 29. Para el intente/ de
retener tropas valencianas, véase Vila, Aportación valenciana , pp. 130-131;
sobre Palafrugell. Elliott, Catalanes, pp. 308^308; sobre las dificultadas
del comercio pirenaico, Colas y Salas, "Cortes de Aragón de 1628". p. 118; y
To lis, 'Valles pirenaicos' , passim.
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Mavarra fUPron expulsados *» Este posicionamiento aragonès fuvo o"ra ocasión

de manifestarse cuantío Francia trasladó «I teatro d« op»rtcion«s bélicas al

otro extreao del i taño pirenaico y tono Sals«a. Para contribuir a su

recuperarion. «n Aragón se hicieron planas de levantar un tercio d« nil

hombres No s*» conoce la participación ,1« la noblez*. pero Zaragoza aportó

doscientos y Calatmyud doscientos cincuenta Huasca por su parta se

temprimeli i r»nin otros doscientos. pe»-o se retrasarla en muñirles A mediados

je septiembre y acaudillada por ti«m Fadriquc de Palafox. li fuerza aragonesa

partir hac i» Í^Tiñan. donde «,»» unió a un ru^rpo de ejército integrado por

tricas 1*» .ul fi | . les pn»'íd^ncias Arili» i» t«nmz resistencia francesa, el rey

p i J i %ytjfls if A r a f t K t . p^r" la Uiputa**iun nn la concedí<S arguyendo qu^

• H T . I » v¡ gasfwJnr las '-«it idad^s iue f*l *stri i % ff fuero úf 16?8 dfjaha a su

i isr- 'Sii ' i *<n ^ ir. fütírnrg > Hu»*sf*s c , « f » l ^ í . i f»nt.>nt*f-s «aj l^va. cniyo »ando fu«

í»n< . »n»=»f id» j. m Virane i • iy«n Las t an osa. "juien. f i * l al ideal himanista de

'<*f«aíí*nir armas y letras, irt%1i» a su "^onn<j* ida *»rudi^ión dotes millares

f «M ¡wit« qu** i«-s <>& »i '.<•«•: , art leran I legó noticia de la capitulación

f ran' «M y <if- la cnmiAnwi f» r*»»njpcrari«Vi d»» Salsas so

Arai? > n , pjes. v « Iv ió a participar en una '.aportante v ic tor ia emanóla,

\m h i > ' i * » r <n *wÉ>if*n, d*» nuevo, v'il<»ni is y, por una ves, Cataluña Y aunqu«

la mrinent« n i t i e í a d*» la crucial d^rrrta de las Dunas no d*»bió ilcan^ar en

7irag<'za el trf^mdn inpnot'3 qu*» tuvo «i Hadritl , no cabía dude de que el

r*=»inu, »*spt>l*»adt> t»or f l peligro inmediato del francés, se habla íntorporadr

s la estrategia bélica global de la corona 6l

4M RAH. 9/57i D-93. doc 4U, decreto de 1 enero 1639 Sobre los
franceses en Cataluña, Vilencia y Navarra, véase, res, «ctivanante, Ell iott ,
Catalanes, p 313, V i l s , 'Aportación valenciana , p 13b; y Pellicer, Avisos,
I , p 133

50 Solano Canon, 'Defensa del reino", pp. 486-496, Arco, EruJiciái
angones®, pp 21, 34 Para la acción de Salses en lenral, véase Elliott,
Catalanes, pp. 321 y ss.

51 Sobre las levas valencianas, véase Vi la , "Aportación valenciana", p.
132, sobre el impacto de las Dunas en la corte, Alcalá Zamora, Esparta.
F ¡andes, pp 7-458.
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1640

Ei -trader def mit ivanm'e bélico de la situación haris muy aconsejable

«jue ei virreinato de Arag<wi no sijfuiera vmeantf» En septienbre de 1638. en

plena cani wia de Valses, s* nombró • persona de carrera mliter, el noble

napolitano ito Francisco Haría s'mmfa y Castrioto, duque de Noeer», t i tulo

que sj^ií» aparecfr *n Is f orna esstf> lian ízala d« Nochera PtiXito ae

art ivo í»l nu**vo virr*y t\"woc«lc»r de su oonet ido por su reciente

»*n msirinr*«; d*»f*nsiv)is ^n Navmrr», se aprestó a proojrmr levms pmrm Salsas y

aun acudió a Pasciona a erhar un* BÄUIO a la defensa de aquel reino, que en

«ncr de lB4n SP r.uisideró nuevauente a»snm2«io por 01 francés Taabìén a

pri»*rus de wiu^J ai,o obtuvo In G'·nrvler.a de España, que tanto había

anhelado S2

Al po«*ti sf> if presentó a Nochera o«. m*át\ de servir al r*»y de asdo más

directo, pu«s en enero se hizo público que Felipe IV viajaría a la Corona dfe

Aragón El notivo de la jornada real era ana nueva tentativa de combinar la

caFparia m i l i t a r de primavera con la conclusión de las tantas vt#ces fracasadas

Curtes catalanas e incorporar el Principado a la Unión de Armas, Y, al igual

que se había planeado en 1632, Aragón y Valencia tendrían también sus Cortes,

convocadas para el 1 de abril en Dmroca, mientras que l*s catalanas se

reunirían quince días después en Hontblanf 5a

« Pellicer, Avisos. I , pp, 38, 113, 120, 127, 157.
fta. ACÁ, CA, leg, 1359, doc, 42; Pellicer, Aviaos, l, p. 121.
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M i er. t r »s ei presidente d» l Conmjo de Aragón coordinaba los trabajos

preparatorio» d« la jornada, »1 esfuerzo reclutador era general «n todas

partes Aquellos auustroa de la corte que por mm oblypcione» de gobierno

no podi» ir a servir «i persona tuvitron que portar alguien «n « lugar ?

sili «suceeJiö un hecho di» gran lapacto 9uien ib* «i lugar dei Protonotario

Vi H&nufnrm, un ioven y aguerrido hidalgo vagones, fu* m tiro«

antes de » %e «si uind*1 <ie sustitutos partiera hacia el frente Muerte tan

¿fra\e. dada la personalidad del sustituido, dio lugar « investigarían

p r i l l i s i a gran escala, per«> de Honen t o n<"> se averiguó «uchr» Gegún se dúo,

I >s ¡Í*»¿srjri a Madrid de«d<» ¿aragcza siguiendo a Is v ic t im. Ir

*ua l , le ser ^ ler to . abrí» la «lu-J1» de si el anvi 1 era de al*a política .«ontrs

»>i F r t ' t t i r » i t a r i - " bien *Jii arrogi«'- de ^u^t&s personal **

H í*iM%rt1*1 irtH<*i^s« tanhien experinentaba l*«i "• msecu*Ttr i as 1*» aquella

ni i i f irirni ' ioi. -I»* la vidr in*'! j i l a s las pnsitivns fen r**» 'Wf^mnn p»ir si

p9r f i ' i r a^ i -T í en Fuen ter rat la van«« rar:igozant.)S v^t.ian si «ido tnsartil«tJns o

ir.iserid \d-">s de ,na ^ i l f « a i t r a . en tnntr - ^ije. ronfnnne « in en t'"noes

p nini» t id - l js nur. cebos «1»» grenius que s» alistaren re'ubiertjn ia naesTia

sin necesidad i4^ pasar ^xáaen^s S5 Nú faltaron, en>ero, *»scf eses ;>egijn se

constató con posterioridad, a ojenta de Fu*»n» »rrmbía se despacharon tiurhos

«-aba 11 éralos e infanzonías a jv>rsonas que nr. llegmrw» a entrar <?n contate, y

ello contravenía el fuero De creat ione i i i l i tuB d<* 1481, que establecía ser

perentorio h«b**r intervenido en acciài de guerra Tal cono s« eoiwnto, «wchos

salieron pecheros y regresaron caballeros sin haber siquiera oído un

arcabuzaso Tamb»é:, se concedieren títulos a personas que no había

participado t»n absoluto Además, w^iezó a ser co«in ai obtención por eonpra

En este sentido causó especial escándalo el titulo de conde que en marzo de

54. Pellicer, Avisos, I , p,
66. Amillas, Levas zaragozanas » pp. 177-182. Algo parecido se

propuso sin éxito, en los grenios de Barcelona para facilitar la leva para
Salses. Elliott, Catalanes, p. 339.
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1840 obtuvo don Juan Mmrin d« Vir.air.MVB, m acaudalado zarag;»zano HAJO d«

caletterò y nieto d* herrén», fxtr haber contribuido ocr 14 OOT ducado« « lo«

prepara* de guerra **

*>n este t rauff«*vfo *r realizaron lo« preparative*« para las Corte» Nc 00

<"»«,», -»«i leg* ¡iMtivjR a debatir en Daroca y 9m que la rmzdn de

«qu*)** " t.voi^t« r » « *»**t rifoaM en Cataluña y nr> en el ¡«rocíe Arajfdn o en

»'»i*»n »i fcr« -1»n r« v »»vifar*»" pr«M<was «an Ir i trazos aiatfcvH*9e8 y,

vi «i 'argt» al »'irr«»y No , Ar« pnv.ar Mr (as If < mv »ratona a perscnms qu*»

"*>iii if« » . i l » 1 v f«r* '»r y 1̂  j ' j í^i «js*«^Wit^ •¡f pj«ia

* n t * * ,ir ^ t f í » » % ' « i H p r w » fu «ï^rvi i v no M inqui*»* ^s m

»»s*» «n in*1» r.ti " * wf **• r i i I »*? }ü<» f r a » a n {il*»if«s <1*» >^aba Harías.

'* » f * m . * , *.I*K ' J<» *»s*Ml<«? .pi* n« |>».s^«ri á **s^^ nisno «t*rto, lew

>•- !*• .«i" ti v^r^ ' J*1»»r 1í4*rlw, urtar • ufi ^ij*»res -Jerisori.js y no

r * » T i 5 a : 4 * « v *s r r iu pa:**» el '«jS^ina r»*«^ibi«'1 inrt ru«"*r-i{^s<»s de

* " » > i . % » t 7,^ .¿fi*'**^ :»t »»»* |y»> f j*«r •*? habría yj^ ^r anillar i üodifi^ar y

* •**.-:'*r •»*«' , 1 s ir»* ;»iíi*rar enti ri·e·'·er is negtx'iarion £1 gobierno

j**rr,atì «»vi 1« í««u« *» «i inms ,'it·«' sencillas y raídas que le

f*»nii* i»rari í, «i.trir«!^ «i t a %M^»«rta ir »ine lla prinavers y «. las Cortes

»*i»sr,%s f a r » - l i s*» r, ttà<r~ il Barque«? j<* 1«« Veler, considerado bien

l . i r* **ti Ar-qrnn. »*<«> cr^si.i«it»« la* las sesicoes ^tm^iuntas de Daroca y se

onst it.r/i* la ha^itu ' i l lunta «le ì"s Cortes de oficiales reales autóctcnos

••«» 3J fwjuipu asestar, que »»sta vez fue doble, una para ^ada reino. Los

W>Í*T. adenás. isimiria *»1 vrremato de áragon y también, a pesar de su

renuencia, el mu-ido d-"! ejercito que iba a Mitrar en Cataluña con el rey,

mientras <* l .uv.^ t J , asaría a gobernar Navarra a7

se RAH, 9/5?rj D-93. impreso de 1B45; Pellicer, Avisos, I , p. 152
57. ACÁ, CA leg. 1359, doce. 42/13 a 42/23, 42/27-2*; Pellicer,

T . k>p. 12!, ::/, 1 ,̂ 151-152, 164-166, 179-1TO. Los interfrantes de la Junta
*•*! las Cortes de Aragón fueron ©1 arzobispo de Zaragoza, los obispos de

razona y Albarracín, el gobernador y su asesor, el regente de la
.<a y el Dr. Jacinto Valanga, de la Audiencia
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así »»tab» di^u^tfias las --¡»sas. F"Up- , V iba i -trasando su

lornida Y en au lugw lo que s*» produjo fue fi l«witMì«nto st^dor del

camió -atalan y la jornití» d« 1 ? d» junio «i Bareelona P«tro es qu» adaaEs

vnr;>s hecho« de í äs fijuawites hicieron towr árafán r« «»ara »

¡a r*t»**l i«in Ts«bi«n *»1 r* in«' sufría tributación y «l 0,1 »B í an ton y aquel

•/»»ran» hi.*» » » i r «I "fttiat*«ntf *PJ 1*«eontento La nudad d* Zar^ota «rvió

^rts il r»y pnA^stand» »vi turios «pr^aiantfts de la miseria provocada por los

•ti- '«riif*n*»s y 1 í-ri^i h i ' - u r » » «i p^r*wia li» integrantes de MÉ3?jadms

«i »s i i - r * " , -ina «i*» la pn^ua i'iijilad y < t r a de la Diputar*órt, la swgunda oe

* as ni8»-*s s^ i r*»í-'«r»to '-TI p<-«|>a y flanqueada pur me«*-os vestid» de

g»4i tr «sis I-« iiiílií»ficias «xm »»i r*»y i finales d*5 l u l i o ona y otrm pidieron

•-»tij r,a« ion le l^1? 15l1 niï lujados 'lue *»I reino debía «m atraaos y asimsBo

i l i v . . MT t « » s -argas pi r a l>oa»i*»ntos . part ma lament^ 'jije s los noldadcs

- ; rif. 4^5 r n j t - i « » r a d»- -lar l-m st¡stf*ntg:' ios forale«, «s decir, agua, sal,

. anrr«» v i*»^h>"' Era sirit.-waf U M I que 0rt>>a,i*d»i parecida habían tacho los

s «i tfiarzu a n t e r i o r y en » » l i a plantearon taBibién el sustwto que los

al»i%iO£ p«"KÍimn r „cl anar Pero Ins tintos de concordancia no

aquí Los lias de sus respectivas audiencias ron el rey, los

1 aderes ^at-iiiiips y aragoneses fueron recibidos y agasajados por el duque

•>if H í i ü , nutor io r r su rivalidad cor Olivares y por sus intrigas

palaciegas, quien , además, poco antes se había enfrentado violentamente con

el ronde de Santa Colona, el virrey de Cataluña recienteñente asesinado. Al

mismo tiempo, don Fernando de Boija, que tan bien conocía Aragón, escribió a

la cort»? desde su act-ial destino cono virrey de Valencia advirtiendo de que

los tenores catalanes a la introducción en el Principado de leyes y vellón

castellanos podrían extenderse a Aragón y Valencia y soliviantar su

población. Olivares no hizo micho caso a la advertencia, paro al parecer en

algunos círculos r^drileños sí preocupaba esc; posibilidad. Se reconocía que,

a diferencia de Catalana, ambos reinos venían soportando años de cargas



787

fugale« > s* H»c"»r<»ran <xti Unror lo« ¡;r«c«kMnt«* <Je la» Crtnwnl«» y de i»

revuelta «J.» <?•**!. i1*!», ndCMfts. -or» *1 inquietante piirtielo d» er» «»Ila

.*-. r*mii»rt au^rtn *1 HÉXIBO é*I f*y Juo4 P^llic«r, ei

i r » T r < »lucido eri io« «ent td»r<m .4* ì j corte, dio test unni o d^

i*anfj> \ * t, wwii ir 4*» TU«» par» prwistf» «1 trunsito

,w r <«l tfin. 1»-* ' «' infan**-s raain > '1̂  »'atalnfla, «xrlanó

»íií^ri [ ..« l'i* It ritraila 1*- ^sf* f^,1"*» *n Ar̂ <»i no i-c-asion« r.uev."»

*4ftj. t «s . f« »as 1*> i * * idaüi -J **

[" i rvi*«» *j*¡*». v<»r»n' »4 J*" i 3S V*-l^z ys virr**y,

i*- i s »»r «-r, «i fir*i*C fi»s» Er. ^"T^ ^^-n v*»z *xih« *»1 ^»i^i»»

v«i , m. , r »»s v * » » »• ; .*»wi* atiï*!!*1' ' » t e l i l i , if.it vvli i |ííif 1% p··'

s*» sin; «"i r r f V i i ' s r tir nst i r .*«s par* 1 1as if o« N

f i i r ^ * *• » <*t , f 4 1 UM l i s« f> ar ia

r*»ntrr>

sa «ino d<»

r·a d*» duresa,

Fiando

Er« 1% tarpa

al'> \ Ht r »»i g»*ri·*r t< í | r* " "«*- '••r'1«, i«;^ 1̂  H*» J A . ¡i

! '• if .1 ií-rr t i 1»- H«-' l»ina- f •"•·,f«i»i»»r ¡s «rM l i a r í a y 1«"« carros d»

*T"iulf··n or»«*«: } 'iri in « i i * i r . f ipf . t e iu** i;«a a *»*star f« rnad-j p<*r ^5 í-i O infantes y

1 MH! ' i r ^ T r - s r*»*?!!* i ni*, !»>(•* «r iiis« "t f'T fi n*»g »r to qu*» sas >vupaba su

mr im« < ì t 'S**rv j 1 f . i r . t r 5 ad> -r tsntaím t" i tupies Francisco Hanuel de Melo en

su -"uní» i<1" r»- l a t r > j*> »cju»»ilns neoho«?- eri« dispon*» r los aragoneses « slgun

f:n pr \<» Kn5u al ò^rvi^i > d*»i N*»y, hari*>ndo tndo iu posible p«»r apartarlos

if i s*»nt ini^nt • d»» i »s » -a tmlanes , sis ^pr-mos y d»»udos Y es que, jegún

sant'inizio P! pn>rn.j autor , a la verdad los aragoneses no aborrecían la

libertad r-at j lana, au»» disimlabaii f(X\ ^autela .&B

58 Fel lu- íT. Avisos. I. pp 184. it*. 191-1^2, 197 (que contiene la
n ta ) . RAH, 9/5703 D-9l/. docs 14 y 15. car t J»«-, itpresas, junio-.iulio 1C40;
BÍ'. Folletos Bonsoiis, ntì 6134, Carta de Ja Cjudad d* Carsgwa al K»y Philip
4. 1B40; N'ivoa. Historia de Felif>e TV, I I I , p. 235 <que recuge los tenores en
Madrid) ; El l iot t , Catalanes, pp. 347. o60-361. 401, 438.

58, Francisco Manuel de Helo. Historia de los movimientos y separacidn

de Cataluña (Lisboa,Itì45), eri. El«na Mo«pel. Barcelana, 1981, pp. 77. 84 Hay
que advertir, *»npero, que Melo ne es autor enteráronte fiable. Para al cambio
de política en la corte, véase Elliott, Catalanes, pp. 438, 440.
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y prescrit«, «n »fteto, cena t i tu í afí fuertes vinculo* d*

solidaridad catalanoaragonesa. Pero Al miaño Ueapo había factor»,, que

operaban en sentido contrario Ai contraste ©on el abismo que Principado y

corana hablan Ido cavando entre sí. las relaciones entre la clase dirigente

aragonesa w i« corte de Felipe IV eran, en «1 mmiot de los casos, existente«

Y en alguno» castw r** lat i vanen te próximas. Desde años a* ran don Carlos de

tor J a y Aragér, u', »que de Villahtnwaa, ara une de loa hombres de confianza de

Olivares, y en w cal Mad 'Je consejero de Estado y miembro de la restringida

Junta de Ejecución habla intervenido directamente en las discusiones del

gobierno sobre la política a adoptar tanto ante los cata Janes como ante las

crisis flamencas, Y ihorn durante las primera* semanas de li rebelión, su

hijo mayorazgo se deqpiaaó desde Madrid a Zaragoza. Don Modrigo Sarmiento de

SUva, «I ya mencionado duque de Hijar, era peruana habitual, aunque

«».lindaría, en loa c^rculna cortesana, coa» asimismo lo eran el conde de

Aranda, »-«pitan «J* la guardia tudesca real» y don Luis abarca de Bolea y

Castro, »arquea de Torr««, perdona de gran oil tura» -ine tras un« estancia en

Flandej fue nombrado caballerizo mayor del rey, II conde de Riela» don

Francisco de los y Luna, participó en el besa»»©« que grande» aafiorw

y prelados rindieron individualmente al principe Baltasar Carlos en 1632 con

ocasión de su aceptación como príncipe heredero» y la famosa Sor Luisa de las

L agas, abades« de las Descalzas Reales de Madrid desde 1634 t"9ta m muerte

» 1641, er« tía de la duque»» de Villaher»o»a,

Los er.laces matrimoniales de casas nobiliarias aragonesas a lo largo de

las últinas décadas hablan Mo tejiendo una importante red de relacione«

personal^ en virtud de la cual la presencia d<* títulos d«l reino en la vida

de la capital no era infrecuente. Mijar y Séstago eran protectores de una

acódenla madrileña; Híjar y Viilahermosa couparon un lugar destacsdo en loa

acto« en celf-bración aquel 1840 del centenario de la fundación de la Compañía

de Jesús- y el marques de Abaenara participó también por entonces en corridas
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d« toros m si Buen Retiro, for otra parte, algur os nombramiento« eran

iAualnente eficaces «i este terrene Don Antonio Xiaénez de Urrea y Enriquez,

narcjués da Alienaci r f ornà» d« Pavías, de la casa (to Aranda, ftì» virrey da

Cerdefi« gran parte de la decada de 1630 f llevó a cabo notables obr&a d«

f or t r.'i r« ;ón d* la lala ante *•! peligro francés: fray Valero Xinénez de

i'«bùì, camelita cjue había sido visitador de BU orden en Castilla, Portugal >

f-¿i¿efta.. recibió el obispado c'e Alguer, aunque falleció en 1634 sin llegar a

rjosesionarse. Poco depilé«, en 1838, don Juan de Palafoat fue noahrado obispo

de Puebla de los Ángel««; a inicio« da IMO el oxide de Sastago partió para

Fiandra COBO general de artillería, y al poco da. Justo de Torres y Mendoza,

que era virrey de Navarra, encabezó 'ino de loa tercio« del ejército real que

entró en Cataluña,"0

Los acers tec uniente« de »quel verano contrfbuyeion, por lo «enes por vía

del reehazo, a reforzar «atas relación*«, Yt el afto ant rior «I sitio de

Salses m cobi ó la vida de don Fadrìque Palafox, j»fe d« T a unidad d* auxilie

aragonesa, y »nhora los brotes revolucionario« catalane« produjeron mwvaa

víctimas destacadas, COBO fur o i caso de don Pedro de Velasco, inyector del

ejército real, «aerto en el motín d« Tortosa d* aquel julio.

Asi estaban las cosas ruando el 19 d« agosto se anunció de i.uevo el

proposito del rey de reunir Corte« de Aragón y "aléñela y acabar laa de

Cataluña. Los preparativos bélico« no arrinconaron «ote viajo objetivo

gubemmr ital sino que aabos se ooapletaban. Con esta noticia, al día

siguiente los embajadores aragonesas fueron despedidos de la corte,

fresaron a Zaragoza con cartas d« Felipe IV escritas en términos d« gran

actor y confianza hacia Aragón, pero sin haber obtenido la supresión de lo«

alojamientos, aunqre si dinero par« ayudar a costearlos. Se dispuso que a

final«.« de septienbre cesarían la« «««ione« de). Consejo d« Aragón en la corte

80. Los casos aquí recogidos, fragmentarios y d« procedencia nuy
dispersa, son sólo un indicativo ét un hecho difícil (te precisar en sus
justas disensiones.
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y varioa d« sus mienbros partieron hacia Aragon, dejando atris habladurías de

91« ti rey no iba a salir. F ina lítente, se fijé «1 13 de octubre coa» facha.

para el inicio de la* Corita, pero »1 lugar no sería Daroca, «ino Aleaniz.

mientras que lo« valencianos tendrían \b~ suyas «i Morella,*1

Erm A leaf! i? donde se estaba reuniendo el ejército encargado do acabar

•-on el levantaníanto de Barcelona Cuando tra* varia* dilaciones estuvo al

fin dipuesto, Lew Vélez s&liá de Zaragoza el 8 de octubre para ponerse a su

frente Llevé consigo al joven gobernador del reino, de quien al parecer

recelaba Vinte vario« acuartelaaientos d* la eo»arca y ya en la villa pa«é

r*" sta general a tropas Bitretanto. otro ejercite* de aanor ttMfto «e

iba reumendc m Fruga con ais ion de pernanecer ahi listo para intervenir si

la ocasión lo requeria Vélez enrontré Alrafiiz con todo« 100 preparatv m

a punto para recibir a las Corte« del remo Por de pronto la« prorrogó,

pan", percatado de la peligrosa cercanía de It raya de Cataluña, propuso al

gobierno trasladar su s«d*» m Zaragoza L» Junta «special de quince altc»i

»inistros creada r»or olivare« a raíz de la rebelión catalana expresé «u

conformidad, pero consideró que la reunion de loa estamentos en la capital

podría dar lugar a incidentes / sugirió ciudades dr» nerur población, COBO

f alatayurt. Danya o Cariñena F ina loen te, el rey dio su consentimiento a todo

ello y, haciendo tuyo el arguaento de la .''unta, eligió Calatayud» pues aunque

Zvagfwa, adnitió, ofr^cís nayores ooaodidadta, "los lugmres grande« son BES

äuget« t uiaültoe »ti se»ejant«s ocasione« y la sazán presente pareze que

obliga ñas justaaente a este rezelo' . A Calattyud, pues, se dirigítron los

BinTtros del Con«.1o de Aragón que ya habían llegado a Alcañíz.«8

•i. Ptllictr, Avimm, I, pp. WO. W2, 204, 215, 218-219; ACá, CA. leg.
13ÍO. doc, 53, decreto del rey al Consejo de Aragón, 7 septienbr 184(3. p-ra

castigara Im habladurías; y leg. 1351, docs. 2/78 a 2/81.
•». Kelo, Historia, pp. TO, 85, 88; aCá, Ca, leg. I3.Ú, doc. 19,

de la Junta, 13 octubre 1840; y doc. 4/40, relación de
de¡¡plazamie.itos de «iecbros del Consejo; leg. 1351, doc 42/2, papel sin feci*.
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Durante IM «ananas siguiente» corrieron por círculos políticos

n«Jrileñes noticias contradictorias sobre la efectiva realización de tales

plan««. Se sucedían las reuniones y tan pronto m frenaban COBO se activaban

¡os preparativos de la .lomada Desde Aragón y Valencia llegaron avieos de

sus virreyes «i« qu« la quietud allí dependía en buena nedida de IB esperanza

de aquella* subdito« d« qy*? el r«y iba a tañerles tort*», ante lo oual se

ordenó I« salida hncia Zaragoza de unidades de escolta d« la caballería real

e«", objeto --en palabra« de un cronista— de "abonar con las demostraciones

pronesas" Pero nadie en la cortn *m llaBaba a engaite. Según observé ese

•»scritor, "por entóneos no se pensaba (en hacer Corte«) ni se atendía a

aés que «itretener «quella esperanza lo» ánism de aragonese« y

valencianos'. Finalmente ni el deiç laxamiento del r«y ni las Corte« tuvieron

lugar "

Y es que la verdadar* acción política se desarrollaba por otros canal««,

fuella er« una fas« de negociaciones tuis o Beños ocultas entre Madrid y

Barcelona, 1Invada» a cabo sobre todo a través de la «arquesa viuda d«

Cardona, que se hallaba en el Principado. Taabién intervenía la Santa Sede y

a ello se aunaron a inicios d* otoño las autoridad*» aragonesas por expreso

requeríBiento catalán Ym en julio y agosto Pau Claris y loa otro« diputados

habían solicitado al principe heredero y a varita aristócratas de peso en la

corte, entre «líos el duqu« d* Híjar, su intercesión ante el rey para que el

ejército real no penetrara en Cataluña. Mas adelante, el li y 20 de

septíeobre escribieron a laa Diputaciones de Aragón y Valencia y a los

Jurados zaragozanos, valencianos y nallorquines para exponerles cuál era la

situación crerda. Cataluña, declan, sieapre fiel a su rey, habla hecho

grandes servicios en las recientes caapañas del Posellór y a canbiu sufría

**. Pellicer, Avisos, I, pp. 227, 237, 242, 244» 247; Helo, Historia,
pp. 86, 87 (que contiene las citas). Para la no realización de las Cortes
valencianas, véase De Larlo, Conte Due i Valencia, pp. 291-286.
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innumerables abusos da la soldadesca. Y COBO preveían peores daf.os. apelaban

a la tradicional fraternidad de la Corona de Aragón sn búsqueda de aoluci(5n:

lia suplica« en aeoasio tan afretada no« la fassa («weed) de aplicar
le» nedis que Is apareixerà convenients per la conservació de esta
provincia «m que v s també tenen intere« BO U. grana percue com a venina
los cabra gran part de nostre« desditxas.**

Laa tornas hablan caÉbiado dead« cp*» en 1591 las autoridades aragonesas

apelaban a la solidaridad de su« vecino« de la Corona Aunque invocar tan

sintomático precedent« no se consideré, co» e» lógico, nada apertone, la

llanada catalana fue rtundida an Aragon Loa diputados ofrecieron por ««rito

su nediación y le« mnfcipes zaragozanos Mandaron un «abajador a Barcelona

Prefirieron que el enviado no foera el propio jurado en cap» probabl»«te

para no cosproBetarse en «t«»»«, y quien partió fu* don Antonio Franca«,

rabaìlerò de nota en la ciudad II «atajador fue bien recibido, pero aus

invitaciones al sosiego y a la negociación no fueron escuchadas, pues los

dirigentes catalanes consideraban inexcusable la total retirada del ejército

del Rosei Ion y el descante la« i en to del que 5« estaba reuniendo en los

confines del Principado. El fracaso de la aislen de France« fue confiraado

por rmrtas de la GeneraUtat enviadas el 20 de octubre a la Diputación y a

Zaragoza, laide, aun agradeciendo las gestiones, persistia en la postura

expresada. Repetían las quejas por los atropellos sufridos, de lo« que

prometían enviar reís non coapleta, y detallada con ruego de ponerla en

oonociaiento del rey, a quien consideraban ajeno a lo que realmente sucedía.

De no producirse la desmovilización exigida, concluí» con resuelta y

« A C Á . Generalitat, Lletres traneses. n« 855. f f . 380v-381, no 856, ff
ÄV-3ÜV, 44V-45, W, 98v-i8 (que contiene la cita, reproducida en parte por
Ricardo García Cárcel, Più Claris. Lm revuelta catalana, Barcelona, 1980, p.
98). La nediacián aragonesa y la posterior intervención de Nochera son
tratadas con basta/ite detall« por Enrique Solano Canon, "Coste politico de
una discrepancia: la caída del duoue de Nochera", Actes del Priner Congrés
d Història /Kodein« de Catalunya, l, pp. 79-88. donde subsisten, de todos
nodos, algunas lagunas sobre uno y otro tena. En los párrafos siguientes sigo
este trabajo de Solano y adeoás completo V preciso la película de los hechos
con inforuación de otras fuentes: Pellicer, Melo y correspondencia de la Generalità!
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premonitoria afirmación, "la Provincia no pot demur de obrer lo que li

apareixerà mee convenient".8*

Por esas fechas hubo un nuevo cant»io «i «1 virreinato aragonés, à punto

d« «mpr«nd»r KJ expedición «ilitar, Los Vélez ni* nombrado virrey de

Cataluña. Para suceder 1 e tn \ragon s» Milo del duque de Pastrana, pero 01

designado fu« el úf Nochera, que aai volvía a su arit«rior destino tra« breves

w Navarra, Nochera no era partidario c'è la intervención bélicsa contra

lorn catalán»«. Ho solo in consideraba un castigo «xe«fivo, sino que adenás

pr«v*t« grave« consecuencias para la «viabilidad d« Aragón v d» Navarra si

no alcanzaba el revultadn bascado f asi M lo comunicó al rey el 8 de

novieflbre. expcjiiáfidole dif icyltades y retra«» un lo« prepirativo«

cadtrenacMi Su ^arta d«bió cruzara* r»on 1« que «1 propio Felipe envió el dia

10 t los jurados zaragozano» encoBiando la lealtad aragonesa, co» recuesta

a la que le había remitido parm darle eutmta d*» au intento d» Mediación

c-m 1«« catalán*« Fue ttabién entóneos cu«"rfo, « pasar de todo, *1 ejército

de áleartiz inició au p«ietr»ci6n en ti Princip^jo, Llagado a Tortoaa a

úllinos de BPS, Los Veles juró virrey y p-osiguió n caaino hacia

Barcelona.88

El HLrgen pa**a la nodiacion aragonesa =M iba estre^hantlo Tajnbrén la

postura oatali^ia se rtdíealizé á la inicial solicitud de intercesión siguió

una abierta invitación a la resistencia conjunta, invitación fomulada a

inicios de diciembre por el diputado -'osep Miquel Quintana, desplazado a

Lérida. Que tal ofrecimiento m hiciera devde la ciudad d»l b«gr« constituía

todo an rasgo de majeza, pues en aquella* comarcas era escaso «1 apoyo

•». Solano, "Co«te político , p. W; Pellio«r, ¿visos, I, pp. 228,
231-232; Halo, Historia, p. 78. La respuesta d« la Generalitat (eon la cita
transcrita) s« encuentra en ACÁ, Generalität, Lletres trameses, no 856, ff.
216-217. Cumpla añadir que Mallorca nt siquiera contestó a la inicial
s-?!1 citivi de pyuda actitud >iue sumió en al desconcierto a los diputados
catalsnss: ibidm. ff. ?22-223,

•a. Pellicer. Avisos, I, pp. 210, 231; Elliott, Crtalanes, p. 4SI;
Solano, "Cost« político", pp. 80-81.
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populär ml cariz que iban tonando IM cosas «n Barcelona y, por otra parte.

«rifrante M hallaba el «Jenita de Fraga. 11 mando directo (tel mismo fue

entregado a Nochera em ordenen de internarse an al Principado pare ocaplatar

la penetración de Los Vejez por «1 sur. Pero Nochera rayó ¿i avenen te enfemo

•quei diciembre, hasta el punto de recibir la Extremaunción Durante au

postración fu« «tendida por Baltasar Gracián, bueii tmigo suyo, 91!«)

precisaBsnt* le habla dedicado El político, publicado aquel miaño alto. La

«nferwdad ìnpidìó la intervención Militar ordenada, lo cual dio palíalo a

rtJBftrra qu« la achacaban en realidad • su reticencia a capitanear en acción

pun i t'.va 87

Con todo, » inicia del nuevo afte, un« vez reptieuto, Nochera 00 deslazó

a Fraga y a.11 constató im indefensión de Ai afán por su» Unites orientales

La defensa militar, scapiterò transfondo de la politica aragonesa, adquiria

ahora todo su dramatismo, Y, cono par« darle la razan, en enero y febrero

noticias de inquietude« en Canfrane y de movimientos de bandolero« y

eiquelets catalán»»« y tropa« francesas en el valle de arati obligaron a

algunas salida» «le la« guarnición«« d« Jaca y torre de Santa Elena. En

febrero el propio Nochera realizó al fin una incursión en el llano de Orgel.

Para entonces el Principado se habla puerto bajo loberania francesa, Los

Vélez acababa de sei* derrotado en la batalla de Montoui- y enbajadores del

nuevo rey portugués JOBO IV habíaii si&o objeto de una cordial y solidaria

bienvenida en Barcelona, La penetración ùv Nochera, por tanto, podía suponer

un reequilibrio en tan adversa situación. Aunque poco conocida en sus

detalles, fue una acción tímida en cuanto a enpleo d« fuerza militar.

Pertrechos y municionamientos no eran efectivamente los óptimos, pero ti peco

brío ofensivo debió responder ante todo a la escasa belicosidad del duque.

87. Solano, "Costa politi«}", p. 82; José Sanabre. ¿a acción de Francia
m Cataluña (1640-1609), Barcelona, 1956, pp. 180-181; Malo, Historia, pp.
ae-87; p»llieer, Avisos, X, p. 283, 288 (donde recoge esos rumores: "Dicen
contemplativos que no ha querido entrar par no estar a su orden an
Cataluña"); Batí lori y Pumita, Baltasar Gradan, p. 80.
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Mayor Miado, «n canbio. tuvieron lo« oontaoto« con algunos sectores

leridano«, llevados a cabo on t» asciente local de abiertas desavenencias

*ntr« IM autoridades auniotptlM, «1 diputado Quintaría y el nuevo gobernador

d» 1« plaza, n-msieur d» Saint-Pol. Al parecer Nochera tuvo tratos < cv «1

f raneen pmra la «ntreg* d« la ciudad, pero éste fu* descubierto y destituido,

El napolitano quiso entone*» toamr la vecina localidad de alearé«» pero no lo

1 cifró.

tei pues, 1« tentativa del frente del Cinca »* »aide con 7-t»o fracaso,

»«nteneiuidö definitivaMnte la derrota de las areas española» «n aquella

crucial canpaña del otóte-invierno d« 1640-1841, En realidad, la curación de

Lértds «atuvo niñada d* fcuenas a primaras por deaeuidos en lo« preparativo« y

por un enfrentamiento no aclarado entre Nochera y su altivo naratre d« caapo

general, el prior d» Navmi-rm, Fuera ima u otra 1« razón principal, el fracaso

dejó secuela« qu* no lardarían en aflorar, D« ooawntc. aciyel oes de »arzo

corrigan vive» tenores d« una ofensiva eneaî a en toda la regla, heita el

punto que 99 hizo un «curiante llaMMuiento a lo« 8«ílor«8 aragoneaes para que

añidieran s la defonsa de estado«,**

En circ'jnstancias tan poco prr^icias Zaragoza resiíudó sus gestiones

mediadoras Así «e lo pidieron loa catalane« »i escritos dond* »1 ruago iba

mezclado «.on nueva invitación n unirà» con e ilo* y con adve* *ia d« una

posible acción militar en Aragón contra las tropas del *iu« no

--puntualizaron-- contra las habitantes del reino. Priftsro rado»!

zaragozanos soiicitnrori permiso al rey y, una vex obtenido, prepara • otra

«•bajada a Bare«lona. & Mita ocasión lo« enviado« serían el Jurado en cap en

persona y otros cuatro ciudadano«, buena muestra d« la disposición de la

•*. Pellicer, 4riau». I, pp. Z70. 284-2«; II, Pp. 5, 11. 12, 13-23;
Helo, Historia, pp. 135-136 (donde critic« descuidos en la preparación);
Sanabre, Xoo>d? d» Fnmcim, p. 181. Para la eabajada portuguesa a tero«lona,
véast- m d« los Angeles Pérez Saaper. 'Portugal y Cataluña «m 1840: um
solidaridad y do« destinos , comúnicacion presentada en las Primeras
Jornadar de Historia Moderna (Lisboa, 18-19 octubre 1988), Pf 7-8 del
mecanografiado. Agradezco a la autora la consulta del original inédito.
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ciudad para alcanzar un acuerdo pacífico. También desde Valencia acudiria un

diputado. Le» Jurado« zaragozano« enviaron delante un correo « la ciudad

Condal, pero al no recibir noticias suyas durant» muchos dias perdieron

cualesquiera esperanzas de éxito que hubieran abrigado, Y *ur.4U« la «specie

d* que $1 correo había sido asninado « «u paso por Lérida resultó in «fundada,

1« »ision zaragozj-\a no llego" a salir, Tampoco obtuvo ningún éxito ia gestión

«aprendida entonem por un representante del nuncio papal en Madrid, que en

vano «aperé en Fraga y luego m Zaragoza per«iso del diputat Quintana para

visitarle en Lérida y « Barcelona. Lo qu« de Rintana recibieron iaa

autoridad«» tragón*»«» fue carta, fechada a iú de abril, infornando que habla

ejercite» frmnoocmt»iane« líate« para penetrar en Navarra y en ártgén,

no ab int*nt d« contrari, »ino de conservar nostra «atreta amistat y
lliurar lo juntament tub Provincia del nal govern y vexsttions del»
Castellans a que fin avyy mm estata tan subjectes ( . . . ) Així que tots
unànimi \ contornes tire« » ur, fi, nos lliure« del govern de Castella,
restituyan » nostrm llibertat y «ix Regne unit ab est Principat tinga
segura 1« obaervanca d« ses lleva, privilegia y alcance la quietut
universal que d««itje «*

palabras fueron ocntideradaa on« intolerable insolencia.

Diputados y jurado« reprocharon con dureza a sus colegas catalanes lo«

obstáculos puestos a todo intento efectivo de negociación y les enviaron

copia de una carta del rey donde declaraba ser clemente su áni»o hacia ellos.

Foco degués en Zaragoza se sospechó que los dirigentes catalanes ocultaban

esta noticia al pueblo para evitar alzamiento« contra el gobierno francés y

con objeta de difundirla «n lo posible enviaron a dos capuchino«. La

respuesta de lo« diputats el M de abril y 2 d* mayo fue escueta y

concluyante. Reiteraba el contenido del escrito de Quintana y sentenciaba:

*». Pellicer. Avíxm, II. pp. 14. 17, 23-24, 28, 44, 47; M, m. 8748,
escrito de lo« diputados d* 13 junio 1641, que reproduce en f. 49v la carta
de Quintana citada; Solano, "Cost« político", p. 84; Sanabre. aocián do
Franci*. pp. 168-171.
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"to nosa 11 I-M y da totea noetr*» actions y 4» aquesta provincia M safte lo

R«y Christiani·si«".'*0

La repulsa sentida an»e leí derroteros da> la política catalana tai

decisivi para »arcar la separación «ntre la rebelde Cataluña y «1 leal

Aragón Otron sucesos amorus con tribuyeron taajbién a «ate rsav.ltado. In

«nero un fruto 4« exaltado* leridanos quiso prender • doña Catalina de Bolea.

hen«« del «arqué» de Torre« y iionjt bernard« on el convente de San Hilario

de »quell« ctudad, acusando ia d« traidora • la patri« por hater hablado e.i

favor d* Felip« IV Sólo la intervenoion de un militar fraileé« la salvó y

ponerse t s«lw mi Honz<ün. TaAién entone«« corrió i« noticia, an

r«alíd«á falsa, de que «1 conde de Ataré« habla <ai«ito a nanos de lo«

catalanes rebeldes, Al propio titcpo s« intensificó la llegad* m Artfan de

onta Im«» reales » Felipe IV, corriente esta d* exiliados re«lista« que se

haitià iniciado ym en jiunio del afto anterior, engrosada por algún que otro

tragones que prefirió abandonar Cataluña AtMKiue Benor que la de Madrid,

¿»ragoza contó c«i un» notable colonia de refugiado« catalanes, cuya

Dt ligeranria política debió dejtrse sentir en wsdío« oficiales aragonesa*.

Fui particularmente «aotivm la llegada en «ar<£o da Ica nonje» y novicio«

emite llanos y aragonese« del Bor»a«t,?rio de Montserrat, expalsado« de él en

•ar.to. Nochera les recibió y lea proporcionó carruajes par« oroseguir su

VIM» hasta la corte. Una vez allí fueron calurosaaente aoogid« por el rey,

quen les dio todo tipo de facilidades para la fundación de un nuevo convento

de Moutfierrat no lejos de la Puerta de Alcalá, Al tiempo, tanbién en Madrid,

el cíonista José Pellicer tronaba contra lo« opúsculos catalanes que

razonabtn la rebelión del Principado, y el Consejo de Aragón, nediatizado por

el Protorotario Villanueva, intervenia en la fonación de la que unos •eses

después seria la "Junta para las materias políticas e inteligencias de

70. ACÁ, Generalitat. Lletres t r »eses, nfi 856, ff. 43fM3Sv, 495v-496;
Pellicer, ¿ría*», II, P. 47,
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fremisco Ruesta. leridano é* origan, d» padrea aragonese« f afincado desde

hacia tieapo en Sevilla COBO piloto nayor y natueético de la Cas» de

Contrataeiún.'*8

El ejército catalanofrancés fracasó en BUS intentos de spoderarsi« de

Tarragona, p*ro la situación 0n ti frente aragonés era ni v distinta. La

sensación do»in«nte en la« localidad«« fronteriza» y «? la propia Zaragoza

era la de un peligro inminente. Se imponía aprestarse a la defensa y en esto

coincidim tanto las autoridndes de Hadrid oo» las de ár«gón. La Junta

Grande, max ino èrgano gubernamental del nonmto, »9 propuso la reconquista de

Lérida y Balaguer y a ella deberían contribuir Aragón y Valencia con 8.MO y

3,250 soldados, respect iva»» it«. Asi s* lo eosjunieé el virrey Moehera a

diputados y universidades. Estas últúnes «ostraron eierto interés, oero los

diputados encargaron un infom» a sus abogados antes de pronunciarse. Los

abogados consideraron que en virtud del servicio votado en 16% la defensa de

Aragón competía ai rey, pero qus, habida cuenta de la situse ion presente, el

reino podria ocuparse de mwvo de ella, aunque en es« caso era necesario el

acuerdo d« todo el reino. Nada se resolvió durante varias senanas hasta que

en abril fueron los propios iioutirios quienes, acuciados por la tinenanza

•ilitar, pidieron al virrey per«irò para convocar una Junta de Brazos que

cono órgano de representación colectiva del reino, deberla disponer la

defenia.7»

Si en 1634 la iniciativa de una tal reunite vino de la corona, ahora

eran Ics propiot dirigentes aragoneses quienes la buscaban. Coso ss lógico,

72. La advertencia de Nochera, formulada en carta al rey de tS abril
1541, la recoge Solano, 'Coste politico", p. 85. Las apetencias territoriales
catalanas y la fortificación es Zaragoza se encuentran referidas en Pellicer,
Avisa*, I , p. 237; II, pp» 17, S3.

79. Solano, Defensa del reino", pp, 531, 538-9. M2-547
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Cataluña", integrada «obra todo por exiliado» fel Ip latas catalanes. Todo »lio

culminé a ir i c ios del año siguiente 1842 cuando 1« duques« de Cardona pudo

MÍ ir de Cata Iurta van su hijo gracias * un canje con dos agentes catalanes

retenidos an Madrid y «* initalo en Huesca. Mientras tanto, en Lérida fueran

descubiertas unta r«d« d* «apionajt y mm autoridades nunicipale« publicaron

un bando que castigate a pena d« Muerte a quienes encubrieran a aragonef<*s.71

Asi pues. Itm d* lo* p r ine r o» neses de 1641 fueron decisivos

pura decantar la postura tragón«««. Aunque el malestar provocado por el peso

de los al0.1 amentos parecía caapo abonado para el contagio revolucionario,

Aragón no secundó la rebelión catalana. A la fidelidad dinàstice se sumaron

loa interese« creados de buena parte de su cías« dirigent«, la tradicional

anúpyndad antifr«nce«ia y la inaadiatax de la aaenaza »ílitar exterior. La

vieja teoría del donino, agravada por la indefensión del r«ino ***. su flanco

oriental, estata « punto de verificar«« alii nisoo. Co»o Nochera advirtió, si

Fraga o Monzón calan en unos enemigas, ningún obsten lo orogràfico ni

nilitar se interpondría al invasor en su canino hacia Zaragoza, Y cuando en

uu-zo de 1641 las autori aties del Principado reclamaron como suya la franja

del territorio al oeste del río Cinca, zona donde los liaites fronterizo«

cats laño-aragoneses nunca fueron precisos, en Aragón sr comprendió que la

uejor defensa de la integridad territorial del reino «ra guerrear codo con

codo con «1 rey para que fete recuperara la perdida int«gridad d« su

monarquía. Nada n* s elocuente que el hecho de que aquella prinavura Zaragoza

iniciara obras de fortificación de la propia ciudad bajo la batuta de

71. Todas las noticias recogidas en erta párrafo proceden de Pellicer,
Avisos. 1, pp. 192, 285; II, pp. 14, 20-21, 29, 138, 144, 164-166, 174, 181,
184-195. 205. Para la cuestión de refugiados catalanas an Aragón con carácter
nas general véase Jordi Vidal Pía, (amen deis Se&adors i crisi social. MI»
exuiats fiJipistes (1640-1602), Barcelona. 1804, en sapeeial pp. 47, 48, 56,
62. 70, 86 88, im, 174. Para la Junta, Jon Arriata Alberdi. "La "Junta para
las caterias política« e inteligencias d* Cataluña (1640-1643)', Actes del
Piiaer Congrés d Història Modem efe Catalunya, I, pp. 141-148. 11 convanto
de Kontaarrat sería trasladado poco despuea a la puerta (te Fuencarral, su
actuéi enplazaniento: Antonio d« León Pinelo, Áralos de Madrid (desde 9! uño
447 al d» 1658), «d. Padró Fernández Martin, Madrid, 1071, p. 320.
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las aouoiantw! c i reruns tanc i «a externas «clan Badifio** IM actitudes

política» internas y rie esta «añera contribuían a consolidar mi cisaino d*

colaboración con la tonarquU «prendido tiempo atrás, à pwar du «lio IM

diputado« no obtuvieron 01 paraíso con la rapidez que cabía esperar. Y m que

para «1 gobierno no »rs, oro todo lo gam mínela.

En efecto, la experiencia ñas reciente con asanbleas representativas era

sencilitaente desastrosa. La Junta d« brazos aragonesa de 1631 habla denegado

toda ayuda eeoné«iea y el recuerdo d*l las grandes dificultades de las

última Cortea castellanas ma aun y ivo. Con todo, nuche ñas grave era lo

sucedido nme« attis en Cataluña y Portugal. En Mptiasjbrt» del affo

anterior los rebeldes catalanes reunieron sus propias Cortes, las qu» se han

1 lanado Corte*! de Pnu Claris, a las que 10 manifiesta ausencia del rey les

confirió todo sj significado revolucionario. Por su ?«rt«, en diciembre y

enero siguientes las Cortes de List«)«, las priurras que aquel reino celebraba

desde 1819 proelanaron m Jomo IV rey de un Portugal ind«p*rtdiente. in anbos

los órgano« parlarenturios habían sancionado la sucesión. II

consiguiente recelo pued« explicar taiibién que cuando en junio de aquel 1641

Navt»rr« pidió convocato-ía de sus Cortes el gobierno le diera largas al

aaunto durante todo un año,*'4

Pero en el caso de Aragón habla BES razones para ese recelo. El

conportaaiento del virrey Nochera hfabía despertólo sospechas de pasividad o

connivencia hacia la rebelión catalana, iste es uno de los episodio« ñas

llamativos de aquellos neses y aun no se conoce con detalle. Pero si pueden

aportarse nueves hecnos y un« reconstrucción probable d* lo sucedido. Las

repetidas quejas de Nochera sobre falta de ned ios bélico« adecuados sentaron

nal entre los altos ninistro». 9Hvares no estaba dispuesto « aceptar este

74. Para las Cortes catalanas, v¿ase Elliott, Catalanes, pp. 442 y ss.;
y Brasili d« Rubi, od., Les Corts catalán** d* Pau duri». Die tai-i o procés,
Barcelona, 1876. Para IM portuguesas. Elliott, "Progrtuoa de Olivares', p.
492. Para la solicitud navarra, Floristen. Repercusiones de la rebelión", p.
185.
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d» arguwntos ein nás. y aal hite d» «xparinenUrlo Uabién ti «arqué*

db Los Vélez por U lentitud dm «u ejército reunido on Teñan l. Il gobierno

envié a «w vili« a don Jerónino de Fu-naayor. alcalde 4* corte cíe

Valladolid, apurentenente a ayudar al marqué«, pero M autèntica »isión era

vigilar1» «I* cerca y comprobar lo« auténtico« notivo« d« las dilación««.

Starti el terreno el alcaid« de cort« pudo convencerse d« que la« dificultad««

de poner on «arch« i ir gran ejército «ran bien realea D« nodo parecido, la

fuita d* ayuda a Nochera era «n gran ned í da cierta. Pere del uuque ara

«u postura cor« .rar i a m 1« intervención «Hitar «n el Principado y «u

posterior enfront Halante can «1 prior a« Navarra debió perjudici/le aún ñas

El propio Caraffa figurara«lo, en abril ««cribió al rey para

poner«* m «Ivo d« poaiblen nu l*d leene iaa, Taabién escribió entone«« al

djpur*t Quintana un pmr de curta« d« »orprentíenfc» f r «qu»za para c«n un

diriiísnte de la lición catalana, En •lia* 1* confesaba con

«•argurm q«e «1 hab«r nanifestado su postura contraria a loa plane« del

gobierno le habla valido una reprensión y ahorfc, ajando las desastrosas

con«e»?uteiciaa d« planes parecían irreparable«, •» le ««cargaba no cerrar

las puertas m una MI)ida negociada, pero d« nuevo «in darle «jadío«

apropiados, d« nodo —acababa-- qu* había pedido licencia al Conde Duque para

retirarse. El contenido de e&tas y otra« supuestas carta« debió llegar a

canoe iniento de 1* corte y la idea d« que Nochera tietuaJba con doblac d«

tonnr cu«rpo Alemas, coincidiendo con la festividad de San Jorge, circularan

noticias d« exhortaciones a los aragoneses a unir«« con lo« catalán«« contra

('astii ir y «e temió qua hubiera enemigos oculto« er Zaragoza. La corte empezó

a pensar en un nuevo virrey y el regente del Consejo d« Aragón Hatías de

Beve to la recibió instruccionet» para hacer visita a la gtstión d« Noche-* Su

calda era cuestión de días.70

78. Del nal ambiente en la corte haeia Nochera, d« la falta d«
asistencia y d« la nisión d« Fuennayor Nbl* Itolo» Historia, pp. 89-89. 13Í>-

Para la« carta« aquí referidas, véase Solano. "Coste político", pp.
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l'or tanto, la no licitud de lem diputado« aragonese« ite peraiso para

reun-.r Junta de Brazos M producía en un Boosnto nuy delicato, le ftoa hasta

ti 3! d« «ayo, traa nueva petición, que Felipe XV im concedió y a«í lea fue

notificado por Nochera. II 13 de junio lo« brazos empezaron sus reuniones y •

r nfilón seguido r\ duque fu« llauado a Madrid Al llegar a Torrejón de Ardoz

Vue detenido y llevado prisionero m la fortaiaza d* Pinto, donde nori ría un

año degués protestando d* fidelidad a su r*y. Tan drástica ned ida levajitó

gr«n expectación, p*ro la decision no fu« súbita, sino que había ido

•adurando. Prueba de ello fue qo» «maguida llegó a Zaragoza el nuevo virrey,

don Stailo Enriquez, obispo de Málaga, Tan rápido llago qu» tuve que esperar

* jurar «1 cargo, pues por fuero el noBteraniento detola notificara» con

cuarenta días d* antelación,"**

Sorprendí que »e pensarti en un eclesiástico para gobernar tai territorio

qu« se habí« convertido en prunera line» de coabrte. No pudo tardar el nuevo

virrey «i cobrar conciencia de cuáles ibv» t ser su* principale« Benesterei,

a su llegad« a« encontró con la Junta de Brazos reuniaa en el edificio

d« la Diputación El ñas o Beños cunún convenç i* ien *j de la necesidad de

d*f»rid«rse qu« pron*ú huí» ^,.tr» sus Bieabr« no eliain«) las dífioiltade«

habituales en este tipo d« reunían»s. L «l brazo eclesiástico el prior del

Santo Sepulcro rf*» Calatayud planteé cuestiones de precedencia, in el da

nob IST hubo un gran revuelo porque toaó asiento en él don Miguel Marin de

Villanueva, el hijo d« calcetero cuyo ennoblecimiento el aflo anterior va

85-flP. Paw las exhort«:ion»a y teanr**, Pellicer, Avisan, IT, p. 58. Il
propio Pellicer recoge ruttore* sobre otras tre« cartas a él atribuidas, que
aurica ••',? extravagante«, una a los catalanes dm »de, btjo apariencia de

reprocharles su levantamiento, les informi» d* las dificultades que
acuciaban al rey; otra a lo* aragonese«, donde la* decía c,ue el ray no podría
socorrerIMI y que deberían buscarse otro nodo d« defenderse; y etra a Felipe
IV advirtiárdole que loe aragonvses eran ais Taidorts que los catalana* v
que antes que a él ayudarían a Francia: ibidtm, p. 99. Escueca alusión a la
visit* de Bayetola, sin inferme ion ninguna d« su desarrollo, se encuentra en
ACÁ. CA, lag. 43, cuaderno 4. Para ti nueve virrey» vea*« la nota siguiente.

78 Pellicer. Avisos, II, pp. SO. 83, 98, donde habla d« preparativos
secretos en la d**lgn*oian f**l nuevo vl
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hah í« éaaatado «scàndalo. Tal mm «1 «abiente fu» «i conte (to Aranda abandonó

ai^udo la sala y fa« seguido por la aayoria df mm coapaflaroa da etttajajnto. Y

algo parando uucedlé an ni brazo (te caballeros, donde la entrada da nuchos

•in otra pru*t»w qua notoriadad oonocidft hi» <pa M «nwimra « axitfir

acreditación. Un »«erito qm circulé aquel los dim sobre 1m viejas noe ione«

feudales du hcntar, hug>stt y c*balfi¿da ponía de nan if i es to que «1 signo <te los

Heat oa no ar* univoco "^

Para tratar dm alijarar loe acuard-j« se nonbro una COB is ion d« dieciseis

peroonts, MI curii*>Aï peral·l lavo eon I« Jimia catalán» <te lo« Tr»inta y MÍ«

cread» poce antea poi la« Cortwo dt Pfw Ciar i«.78 toa y otra qu«rian ooî r«*

de la deffins« d* min paianm r««pect ivo« » Biantraa grarid«i »jérc*toa oftn&ivoa

rivales r» estaban rmmiendo a ino y otro lado d» im raya »talanoaragoni ^a

por órúmm proc«d«it»« de Hfdrid y París, Aleaniz «ra pimjw d« amas d*l

ejército qu«, cipitaneodo por «i earqyéa de Leganés, dobla intentar ennerrlai

el fracaso d* Los Vélez dal ino anterior; y tropas francoc,«atalar»ia a*

^encentraban en lo zona de Jrid-i y an la Conca d« E»rb»rá, "'· Raalaania la

situ&cion geográfica de Aragón raarcaba I» pauta d« su politica,

2ar«4'oza tenia estudiado d*ade día« at ria levantar doa tárelo« da 1,500

huinhres caria uno, cuyo ;*,efe <wiria el jurado en cap, don Miguel Bautista da

Lanuza, con Danton de general. Para ello Ja ciudad dasmpolvo at? ibuciones

concedidas por Padrj II y dicté unas ordenanza« »ilitara« f n 23 articulo»

Fue la clara voluntad d« acudir a la defensa lo que peiwitió sortear loa

obstáculos surgidos, pues, según conentó .tn observador, "COBO están a loa

principios d« t'oraar una milicia olvidada, sobran dificultada«**.100 Ahora, con

la reunión de la Junta dt Brazos, la iniciativa zarago¿a'ia y aL|u i> qua otra

milicia urbana parecida, cono la pensada an Barbastro, fueron englobadas an

77. Pallio«, ávimm, II, p. M; BN. m. 8748, ff. 81-S2,
78. m, m. 0748, ff. 52-52v; Elliott, Catalanes, p. 444.
78. Palllsar Avisos, II, pp.75. 1i8; Sanabre. /loción df írancia, p. 153.
«o. Pellica?, àvlm*t II, pp. 7S-7S.
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loa planea del conjunto del r«Ino. Pero • ìm habit ü«j discrepancias entre

IMI hrmzo6 M aunaron problems con «I vu *y. M paree« «1 obiapo de Halaga

M sers* t« desmirado porque ti jurado «i cap zaragozano contaba orai cuerpo (to

gaardi* precio y él ne. cono clérigo 91« era. lam inconveniente* de un vir; 47

m-lefíiást ;o quedaban al devwur'erto y tn agosto M habló de UM'indar loa

dos COMÍ ido« del cargo nombrando Capitili Qenerai al gobernador Otroa

mix i r es señalaban que habría nuevo virrey, ned? nenoa que el conde d«

Chinchón, viajo y poce grato conocido d« Aragon, De saasnto, «i« esJbargo, el

ociflpo pvnatneci«* an «*! ?argo y le cupo el honor d« cam. ii».w a 1« Junta

Grande la reseiucíun final d« la Junta de Braxoa. tonada «1 1? de septiembre

Para s«¿var lar« diferencias habidaft «n su "ÍT/.> MI siguió un informe de los

•Í3<^adc» de la Dipu tactor» que no aólo d«cÍL/o no Mr preciso »1 voto unan ine

en cada brazo, sino qye añadió que, caso d« aer preciaa una nueva iapocición.

no regiría 1* excepción mi fuero d« la Mayor parte d« 1502, pu«a ahora M

trataba d« la d«f»n^ del reino. CiertaMnte, la proxiaidad d»l peligro hacia

v«r laa d« nodo «uy dist into.*1

Loa brazos acordaron reclutar 4,400 soldados d« infantería / 4W d»

caballería por un periodo d« »is M*M prorrogable otro« aei«. Su paila,

anwjBwnto y loa cabali"« correrían de mienta del r»/, aaí COBO la» obre« d»

fortificación que fueran precisa», IM rrup« no podría aalir de Aragón y caao

d« oblijáraela n «lio, quedaba autorizaba a abandanar la» f i lrs . También

podría hacerlo si no m It» pagaba con puntualidad. II jefe de Mite «jérctto

sería noabrado por el rey entre varios candidatos presentado» por k* brajsos

y sierre deberla nev aragonéa. Le« caballeros e hijosch.ij presentaron ya

en to..eos al gobern&ior, don Pedro Pablo Zapata FerrAnoy,2: de Heredia, COBO la

persona MU idónea. El resto de altos nfl-,l«les ^ería design«do ; ̂ r los

brazos y los cut tanea lo serían por las univeroidadfjs, entr « *«3 cuales, por

». Pellicer, Aviso^, II» pp. 110-111 120, 181. El infonw de los
abogados se encumtr* en BU, DB. 8748. ff. 56-57
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atra parte. M rspartió «1 ndr ito da soldado« a reclutar según «l censo de

14%, Varia« otra« precision*« coaplataban la oferta, entre las que

destacaban gam no M amaría caballero a quien no hubiera servido

su f i e i finteti«! t« en filas y que le« nob'es y caballeros de aquellas

universidad** donde no tenían acceso al gobierno local deberían ser

convocados para todo lo referente al servicio Tode» estos »cuerdos deberísn

a»r firmdus por el rey, Mdi«nte procurador, ante «1 Justicia.*»

Junto a Aragón y Valencia, tnbién Cerdeñ* 0t estaba nos t r ando leal al

rey á la decidida defensa ^on que en 1637 había replicado a un deseabarco

f raí .cea en Or latan, ahora, el Pur lauen t n d« la iaia alardeaba de fidt-lidad

frente al rebnId* catalán.*8 No obstante, la geografía otorgaba • ìa conducta

»rigai««« tod« «u úRportanci« Catti para subrayar el «cierto del servicio

ofrecido, durant« aquel soptieabr« Taasrite d* la Litera, Montón y otra«

localidades fronterizas sufrieron hostigaaiento« y saqueos. Tal *ra la

situación c»<ie en seguid« m redoblaron Ion «afueraas defensiva«. La Junta de

Brtttos pidió si rry que fortificara lo« castillo« del reino y »1 aia» t4e^o

se inició un inventario d* todas la« arwas disponibles en él. Por su parte,

«1 etjndado de RibagorzE, que tenis tantos kílóaetro« lialtrofes con Catalufl»,

acordé en octubre un ^ "Unión y coaligación f añeraV. II Cordado contaba con

un» vieja tradición d» autogobierno •ediantA su consejo general, tradición

vii«nte tanto bajo lo? duques de Villahernosa cono luego cuando pasó a

jurisdicción de la ctaona. Ahora, reynído en Benavmrre, el consejo «proW pur

unan alidad levantar doce compañías de cien soldados, contingente que poco

s fu« incrementado kist« un niy elevado total de 2,000 soldados entre

82. Los detalles da 1« oferta sor tratad«» en extenso por Solano,
Defensa del reino", pp. 560-579. aquí coapletados í3on IM noticias da BN,

•s, 37«, ff. S2-5?v.
88 Puddu. Far una stori* de1l'arninistrrTiune', p. 153, nota 43;

Anatrn, "Corona e oati privilegiati", pp. ÍÍ~82.
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los activos y le» de rwwnm El maído último m colocó en «1 gobernador y U

paga debería aportaria el rey.»*

Ira otro sintomático ejemplo de los cawtoios que se ventar produciendo en

Araffan ti que Ribagorça, foco d* IMI graves alteraciones de la década de

ISUO. i«? aprestara ahora voluntarianente a un esfuerzo adicional al 91« ya

comportaban la« leva« acordarías por la Junta d* Brazos, y «lio, según se

explícita, ne hacia para defensa del rey y patria. Si oiviareu habí« urdido

comprometer » Cataluña «n li guerra con Frwcia haciendo del Principado una

¿cria de primera retaguardia»*8 saltaba a la vista que, con la pérdida de esa

provincia, dOTd*» lo habla conseguido plenamente e»1« en realidad en Aragón y

de modo parecido en Valencia

Fu* también entone« cuando «1 obispo d« Halaga fue auctituido en el

virreinito Su sucesor fun don Enrique Pimmtel y Mo»e0«o, »arqués do Tavara,

<jue -«upaba »1 de Navarra, «i el que habla sucedido a Nochera cuando é»te

volvió a Aragón Su llegada a primero« de noviembre » Zaragoza, donde fue

objeto de un gran rec ib míen to. coincidió con nworea de contagio

revolucionario catalán Las sospechas recayeron en unos mercaderes del

Principado que tenían trato con otroa de Aragón por la zona de Hequirwnza, da

quienes, «gun un gacetillero, se recelaba "introduzcan en loa ániaos loa

míanos humores de que adolece Cataluña"."8 Caso de ser ciertos, estos ruaores

chocaban ce« U puwtura adoptada por el reino en su conjunto, un reino que, a

pesar de haber cambiado cuatro vece» de virrey en un par de año», oe

encontraba <n un estado de nobilizac ion bélica desconocido hasta la fecha. Y

pò»- si esto fuera poco, el rey en persona iba ahora a venir en arreo«

«i litares.

*«. LÍA petición de la Junta m encuentra en BN, n. 6748, f. 53; el
inventario de armas lo trata So Ima, "Defensa del reino", pp. 580-589. Para
la UniJn ribatforz&ia y BU traríic.ón de autogobierno, véase RAH, 9/5703 D-93,
doc. 8; Pellicer, Avisos, 11, pp. 178-179; y Gurrea y Aragón,
PP 531-533.

*». Illiott, Oite^flMV, pp. 370, 304.
~* Pelliwer, ávímm, II, pp. 141, l»-18t.
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